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ADVERTENCIA.

. ^Rrailencríanios á  aquellots «le iinealroH t^URorl- 
roiiira qu ien es, ii»  tüc lin ;cirntlo (y e n y o  nho-  

lern iin a t lo )  [ior Tulla <ie corre»>pon«Hl 
 ̂ Y Punto d o n d e  remiden, q u e  («e Nirvaii r e m it ir  

lihrtinzaK ó  isetlo», e l  Íu i|tor lc  de  t>ii KUNCrieiGU 
** d̂cl 3 0  d e l e o r r le i i t r ,  puevs de»>de e*,ta f e -  

g ir a r á ,  e«iu»>úad«»iioN eou  e><lo e l  p^ran 
de g ir o  q u e  leucm oK q u e  su fr ir ,  p or  lo  

,, .''^peruiiio., q u e  para niilets de  d ic lin  ep o ea , nos  
Jbitnn lo  ( |iie  a d e u d e n ,  por  lo s  m edio ., q u e  d e ja -  

cun««i»iinduN.

SECCION DOCTRINAL.
^bTA SOBRE EL SENTIDO DE LA PALABRA VIDA,

I.
íQdi! cosa más común y vulgar que la vida? Y sin 

j ¿qué cosa también más misteriosa y difícil 
ŝplicav? ¿quién no la concibe, y quién no esclania 

•florado que es inconcebible, á poco quequ,era pe- 
concepto? jConU adiccion encarnada en la bu- 

l̂¡ tillad! ¿eies tú el malespiriUi, ó represebUs mas 
¡..‘‘ •HUI fatalidad, un principio necesario en el orden

l^niverso?
pTenV̂  verdad, los fenómenos de ia vida se com- 
'labo'̂ r y esplican bien; lo que parece abslruso é 
^ wrdable es su c a u s a ,  ja  fuerza que la impulsa, el 
íoni? la sostiene, la fuente escondida de

ói'üia en el seno de la materia.
^«'0. X lií

í ': '

Mas semejante dificultad aparece solo cuando se 
piensa en eila. Por lo demás, lodos hablan de la vida, 
en sus efectos y en sus causas, en sus manifestacio­
nes y en su germen oculto, como de un concepto de 
sentido común, sin delenorse á esplicarlo y sin dudar 
un momento si será inteligible para los demás. El 
naturalista distingue los seres vivientes, el fisiólogo 
los estudia, el médico procura perfeccionarlo,s, el pu- 
blici.4a examina y d,i dirección á las fuerzas vivas 
del Estado; hasta el teólogo reclama una té viva, y 
el hombre en general, cuando no lo absorbe lodo en 
la vida lerresíre, suspira por la viiia eterna. Tanto 
discurrir sobre la vida, tanto desearla y promoverla, 
hacer de ella iin objeto tan constante y al pareci^r 
tan claro, de la inteligencia y del corazón, supone sin 
duda un conocimiento esplícito de esa cosa tan desea­
da y promovida, de ese lema de discusiones tan pro­
lijas; de ese f  :co do pasiones tan ardientes. Y sin em­
bargo, hemos dicho que este conocimiento no pasa y- . ^  Jí \
de la superficie: en su fondo se encuentra el gran 
misterio. Voy á tocar resueltamente este fondb, ó á  "  
ver a! menos si algo se puede locar en él. -

¿Queréis que me acomode al uso, admitiendo e n * *  
la vida un íeV ¿ í íe m r , fenomenal, pasajero, insus­
tancial, accidentes y manifeslaciomís .secundarias; y 
un s é r  i n t e r i o r ,  esencial, infenomenal, causa y sus­
tancia de cuanto aparece en la esleriorklad? iSo ten­
go inconveniente en ello, con tal que analicemos pro­
fundamente osle concepto, rectificando lo que pueda 
haber en el de falso y exagerado.

Tenemos fenómenos de la vida y causa íntima de 
estos fenómenos; lo.s primeros conocidos ó cognoscibles: 
funciones fisiológicas, digestión, nutrición, senti­
miento, movimiento, e tc .; la segunda ignorada y 
misteriosa. Pero, decidme, ¿la vida consiste en una 
de estas dos cosas solamente, ó mas bien en las Hds?
¿Concebís una vida no manifestada por fenómeno al­
guno, y que sin embargo, sea vida real y positiva? Y 
si la vida no nianife.^lada por fenónienas, no se conci­
be en manera alguna ¿no se n e c e s i t a n  estos fenómé- 

‘nos para que se haya realizado ó se realice sem'ejan'lG 
vida‘TComprendo que un fenómeno cuahiuiera en fiar- 
liciilar no sea indispensable para la vida; pero ¿cómo 
afirmar que algo vive sin ningún fenómeno, 'esforib- 
ridad ó apariencia, que lo <ié á conocer? No confunda­
mos la innecesidad de cada dato esperimental, consi­
derado aisladamente, con la innecesidad de t o d a  es- 
periencia, de carácter particular ó disliiillvo: lo 
que no es necesario en particular, lo es en general, y

4 2
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el aspeclo mismo de la particularidad en genera! es 
necesario.

La fuerza vlrienle, separada de la nmleria viva, 
es una abstracción, irrealizable de otro modo que de­
volviéndola la materia, de la cual se la ha abstraído. 
Abstraer es facultad lógica del entendimiento; pero lo 
que rechaza la lógica es realizar las abstracciones de 
otra manera que deshaciéndolas, ó volviendo á la sín­
tesis misma de donde se las ha separado, ó á otra de 
igual carácter.

No despojemos, pues, á los fenómenos de su ca­
rácter de vivientes, ni caigamos en la contradicción de 
llamar divo al conjunto que forman, y decir al mismo 
tiempo que úo son parte de la vida. ¿Por qué alir- 
mais que vive un animal? Porque observáis un grupo 
de fenómenos, distinguido con el nombre de animal 
mro, ¿Qué es la vida, sino este adjetivo ñivo, sustan­
tivado y convertido en un sugelo abstracto? Vida es la 
cualidad de vivir, el adjetivo vivo, lomado como sus­
tantivo por la facultad de abstraer y sustantivar in­
herente á nuestra inteligencia. Tiene, pues, la vida 
tantas parles, cuantos son los atributos particulares 
que comprende el atribulo general vivo\ y estas j)ar- 
tes son los fenómenos, las manifestaciones del animal 
viviente, ó sea los sustantivos correspondientes á lo­
dos los adjetivos que le distinguen.

Decir que los fenómenos son secundarios como 
efectos, y subordinados á una causa íntima, que es la 
vida legítima y verdadera, es un argumento especio­
so y de escaso valor. La causa de un efecto, conside­
rada con separación del efecto mismo, es una abstrac­
ción, y aunque necesaria para producirle, no impide 
que el electo sea también necesario para que ella sea 
su causa. Si se considera una causa en general, claro 
eslá que ninguno de sus efectos particulares «le es in­
dispensable, puesto que puede subsistir con los que 
le resten; pero algún efecto necesita, so pena de no 
ser causa. Así, pues, nos hallamos en la misma sitúa

FOLLETIISr.
C a r t a s  m é d i c a s .

I V .
EL DOCTOR MA6NUS AL BACHILLER SIMPLICIO.

Mi querido Simplicio: réstame para contestar punto
por punto á tu última epíslola, hacerme cargo de los cui­
dados que te inspira tu posición presente y venidera.

Es preciso ante todo, que no des en la manía de creer 
que, por tu carácter de médico, vienes á constituir una 
escepcion singular en el orden social, y que los males 
que te aílijen no son comunes á las demás clases: estra- 
vagante modo de pensar, en que han incurrido no pocos 
de nuestros apreciables comprofesores. Verdad es, que 
en la profesión médica se observa más que en otras 
cierto juego de óptica, que por unir violentamente dos 
estremos, linda con lo ridículo. En unos casos se encum­
bra de tal modo, que se pierde de vista en las regiones 
etéreas; mas de pronto desciende, y por la ley de las jom- 
pensaciones aparece tantomas pequeña, cuanto másgran- 
de se la creía. Nada hay más peligroso que las apoteosis 
de la medicina y de los médicos; á proporción que se nos 
ensalza, se nos exige. Somos entonces imágenes sacadas 
en rogativa, á las que algunos, tan ignorantes como impíos, 
hacen objeto de sus estúpidas venganzas en cuanto dejan 
de ser complacientes. Por una exageración, nacida bajo

cion que antes. Sin efectos en general la vida m 
concibe como causa; de la misma manera que no 
la concibe como suslancia, sin algún atributo ónii 
feslaciou que permita concebirla.

Ni como sustancia ni como causa, reasume la 
iodo lo que constituye la vida real, positiva, plásl 
y corpórea; la sustancia y la causa no son más f  
los atributos y las causas elevados á la más alia 
iieralidad, aquella en que aparecen frente á fre 
los conceptos auliléticos de lo general y lo parli 
lar, que por si solos nada serian, y que todo lo' 
jendran fecundándose miituamente. E l conjiinloilf 
nómenos ó apariencias esleriores no constituye ií 
la vida, convengo en ello; hay siempre algo 
Pero este m a s  no lo es t o d o  por sí solo, y d o ® 
darse en el estremo, lan común, de despreciar 
aparece y se maniliesla, suponiéndolo de un ór 
cundario, para dar solo valor á lo que ni se maniK 
tani aparece. Puede, sí, llamarse secundaria» 
cosa particular, cada función, cada acto animal; 
todas las funciones, lodos los actas, todo lo (pií' 
él se observa, no es secundario, sino muy primad 
indispensable, porque repito, sin conociiô í- 
noscihle, nada se puede reconocer.

Tenemos, pues, que la vida es causa; pero D 
bien resultado; es suslancia, pero también atnw 
es interioridad, pero también eslerioridad; es iaf̂  
rial y material, una y múltiple, y en general alir̂  
cion y negación, sér y no sér. ¿Cómo habían de  ̂
en lo justo los que han querido que fuese escliî  
mente causa ó resultado, materia ó fuerza, fenô  
ó suslancia? Siendo, como es, una síntesis naturauH 
se forma espontáneamente en la naturaleza y  ̂
espirilu, todo el empeño de los sábios ha sido 
cirla á uno solo de sus elementos antitéticos ¿qa® 
ne, pues, deestraüo, que al proceder de este 
se haya oscurecido súbitamente esa luz tan clara- 
rodeaba á la vida como una aureola en el estadio

eí prisma «le la pasión que inspira la conservador^ 
pia, senos juzga á menudo incquilativamente, ya"” 
llega A hacer de nosotros una clase aparte, sin 
apenas con las demás de la sociedad. Pero es lo n- 
mentable, que hasta los médicos caigan en el 
zo desigualándose más de lo regular con el resto  ̂
hombres. De aquí los contrapuestos efectos de risa " 
talle y de llanto risible, que se observan en la 
y en la profesión. Ríese aquella de sí misma, ridior' 
do al médico que ella se ha creado con sus manías. 
vicios, y quéjanse ios médicos amargamente de irj‘ 
cias y decepciones, que pudieran haberse evitado 
díando mejor las personas y las cosas.

Si sabes, como creo, no de memoria, sino 
reflexión la doctrina cristiana, en ella encontraras  ̂
des recursos, como hombre y como médico, para R . 
lizar tu espíritu y asegurar en lo posible tu 
la de tu familia ¿Te ríes de mi candidez? 
los viejos volvemos por muchos caminos á la j 
eslrafies por lo tanto, que yo le recuerdo el catecis ^

Prudencia, que hoy llamamos previsión, 
taleza ó resignación con el mal, y templanza en 
secucion de los Dnes humanos: hé aquí, si lo eslu' 
fondo suficiente para secar esos raudales de  ̂
humedecen las hojas periodísticas; para endulzar 
que tanto abunda en la tinta con que se escriben 
artículos profesionales.
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sentido común? La dificultad está en concebir esa sín­
tesis por medio de la reflexión, con la claridad y pu­
reza que se la concibo insUnlivainenlo, y esl ) que 
parece estrano,' se esplica muy bien con un poco de 
mayor rejicxion.

La reflexión tiene la propiedad de lijar, de inmo- 
\¡lizar, y en cierto modo, de matar, lo que vive en el 
sentido común. Aquello en que se reflexiona, es abs­
traído del torrente de las cosas que viven, las cuales 
quedan inmóviles en ese momento supremo, que las 
perniile representarse, á sí propias y darse una reali­
dad aparte, una existencia ideal. Es preciso reflexio­
nar en todo, para que el momento supremo de la re- 
ticxion se eslienda á todas las cosas, sin fijarse del 
todo en ninguna, y aparezca como una luz inte­
rior, comprendiendo y penetrando el campo entero 
(lelas reflexiones particulares. Por falta de esta re­
flexión superior, ban parecido incompatibles é incon­
ciliables las dos lésis que constituyen la vida, y se 
ha ci’eido necesario optar por una de ellas, Pero nó­
tese bien, que esta conciliación negada á la reflexión 
incompleta, se realiza en la práctica, y uo solo es po­
sitiva y hasta vulgar, sino imprescindible. La fuerza 
y la materia van juntas por el mundo, y se las conci- 
he tan bien unidas, que enteramente aisladas no se 
las puede concebir.

iNo hay duda, por lo tanto, en que los fenómenos 
de la vida y su causa, la apariencia y el misterio, son 
aspectos de una misma viíia, y que ambos simultá- 
iieainonte, y no uno solo por separado, constituyen el 
ser viviente, cuyo concepto comjilelo so nos escapa, 
sino le damos la forma que acabamos de esponer. 
Vaiiius ahora, sin olvidar que cada una de estas fa­
ses es ima abstracción hecha en el lodo, á conside­
rarlas por separado.

II.
¿Cuáles son los fenómenos principales, matrices ó 

más generales, déla vida en su aspecto esterior ó re-

¡Prevision! ¿Quién de los que se lamentan de su suer­
te, no habrá pecado respecto do ella? No ¡nleiito hacerte 
cargos, inútiles ya; pero es lo cierto, que no te eiicon- 
(rarias hoy en los apuros que lamentas, si no hubieras 
Contraido obligaciones pesadas y muy superiores á tus 
fuerzas. El hombre ileva sobre sus espaldas pesos que 
'uatariau al liemo inl'aule. Hubieras lú esperado á ser 
hombre en tu profesión para comprometerte en peligro- 

aventuras, y otra seria tu suerte. Pero el mal está ya 
hecho y no le alcanza ia previsiom fuerza será oponerle 

virtud.
Entretanto, debes irle preparando también á prever 

Para tus hijos, lo que uo has previsto suficientemente 
P3ra tí. La Juventud es á menudo demasiado generosa, y 
hbreme Dios de quererla egoísta y calculadora, vicios en 
(̂*0 ya la venios en nuestros dias incurrir más de una 

''C2, cayendo en un estremo por huir del otro. La dificul- 
lad está en conciliario lodo prudentemcnle sin exagera­
ciones ni demasías. ¿Son ricos tus hijos? ¿Puedes de­
jarles una herencia inmensa? Que no piensen entonces 
®u la lortuna de sus esposas, aunque mejor fuera ejue en 
lodo se guardara la debida proporción; pero si la penu- 

llama á sus puertas, sino tienen más que buenas es­
peranzas en los productos de una profesión laboriosa­
mente ejercida ¿cómo aceptar ios compromisos de una fa­
milia, que puede ser dilatada sin otros recursos positivos? 
bü médico á secas no debe contraer matrimonio sin con­

presentado? No ciertamente la inteligencia, porque 
si bien esta necesita vivir á s i modo, hay muchos 
s(3resqiie viven sin ella. Tdmjioco el senlimienlo del 
cual carecen los vegetales, ¿En qué se conoce por 
punto general que viven estos seres mudos y adheri­
dos al suelo? üiiicamenle en su desenvolvimiento 
espontáneo, en que su totalidad y cada una de sus 
partes nace, se conserva, muere; tiene un principio, 
una duraci m y un tin; es siempre algo determinado y 
(leja de ser aquello mismo para hacerse otro distinto. 
Héaquí las condiciones con que decimos que vive 
alguna cosa, y faltando las cuales, decimos que no 
vivo. Estas condiciones constituyen tan esplícilamen- 
le la vida, son de tal manera la misma vida, que 
donde quiera que las vemos realizadas, bajo cual­
quier forma particular, reconocemos y proclamamos 
un individuo viviente, y donde quiera que no las ve­
mos, alinnaraos decididamente lo contrario. Tal es la 
mas alta generalidad á que puede llegar el entendi­
miento, al empeñarse en distinguir la vida. Jimiedia- 
meiUtí después, y bajo uii punto de vista aun más ge­
neral, se cae en la iiuiistincion y en el misterio.

Allí leneis, pues, una contestación bastante satis­
factoria á la pregunta: ¿qué es vida? Fuera del miste­
rio iiKÜsjieiisable en todas las cosas, consiste en una 
serie de fenómenos, cuya regla especial es el uaci- 
mienlo, la niiierte y la conservación, realizados suce­
siva y simultáneamente en distintas partes ó bajo d i­
versos aspectos. Este carácter de aparecer, durar y 
desaparecer, de formarse y desformarse, es priva­
tivo de la vida, es la ley de los. séres vivos, couside- 
rados como conjuntos y series fenomenales.

Pero estas series fenomenales desanolladas en 
el tiempo, entrañan una necesidad, opuesta á ia 
necesidad objetiva ó esleripr, necesidad sugetiva, que 
se ha llamado fuerza y que comprende la causa y 
el fin.

La fuerza en cuanto realizada, las causas y los

tar con un pequeño capital, ya le aporte él mismo con 
sus ahorros, ya ia mujer con quien se enlace. Tal es la 
condición más esencial de su bienestar futuro.

Mas no acaba aquí la previsión; la representa el ahor­
ro en lodos los momentos de la vida; y para los casos es- 
cepcionales se significa por el espíritu de asociación. Lo 
primero está al alcance de todo el mundo; lo segundo 
debiera realizarlo la clase.

Economizar al cabo del año aunque sea una cantidad 
insignificante, es de importancia inmensa; en primer lu­
gar, porque es una prueba de estar satisfechas todas las 
obligaciones, y muy principalmente porque la idea del 
ahorro, figurando siempre ai ladode los gastos, es un freno 
que contiene nuestras grandes ó pequeñas prodigalidades. 
¡Cuántos médicos de partido he visto yo, que han dejado 
arruinadas sus familias, por no saber contenerse en cos­
tosos caprichos que alegremente salisfacianl ¡Cuán ca­
ras han pagado sus esposas é hijos ciertas complacencias, 
ruinosas para sus cortos recursos! Si la avaricia y la mise­
ria son vicios, la economía es una virtud. Economiza, hijo 
rnio. por poco que sea, y así obtendrás un !>ien material, y 
sobre lodo un bien moral, que serán la base firmísima de 
tu fortuna.

Te acabo de decir, que los contratiempos escepoiona- 
les .>-e remedian por ia asociación. No se ha sacado aun 
oníre nosotros lodo partido que sacarse pudiera del es- 
piritu de asuciacioii bien entendido; mas por de pron*''
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fines particulares, figuran en el estadio fenomenal 
que dejamos indicado, lléslanos ahora estudiar la 
causa y el lin en toda su generalidad. Aquí empieza 
el misterio.

El sér vivo, no solamente es un ser particular, 
sino también un represenlanle de la generalidad, la 
cual le pertenece y se deja realizar por él b<ijo una 
forma que le es propia. Lo general, por si solo, es lo 
misterioso, porque no pueite ser nada sin lo particu­
lar que lo realiza. Teniendo pues el sér vivo una ge­
neralidad que le es propia, debe también perleneoerle 
más especialmente el misterio.

Todo esto es innegable y ele uso legítimo en la
ciencia; mas comienza el abuso en cuanto se quiere 
hacer de ese misler.o que la vida se apropia, algo 
conocido ó cognoscible, represenlable, en fin, bajo 
cualquier otra forma que no sea la del misterio pu­
ro. Esta misma palabra, misterio, encierra un senti­
do que es preciso saber comprender.

Hay misterios susceptibles de ser desvanecidos, 
sujetivos, digámoslo asi, y que dependen de la igno­
rancia accidental de la persona pava quien existen. 
Pero otros misterios son objetivos, son tales raísLe- 
rios, sin poder dejar de serlo para nadie, y de estos 
ni aun se debe hablar cienlíficarnenle; porque nom­
brarlos es darles >a una realidad ideal, que pasa fá­
cilmente á figurar como un dalo, como algo conoci­
do, siendo asi que de lo incognoscible nada se pue­
de conocer. A  este orden de misterios pertenece el 
de la vida.

La fuerza misteriosa de la vida (la causa y el 
fin) en general, es lo que se llama esponlaneitlad y 
libertad; es la necesidad ú^hxjimion material, opues­
ta á la necesidad de la materia misma; es la más al­
ta generalidad de los fenó«ienos vitales, lomada no 
eu el sentido de fenómeno-ley, ó ley fenomenal, sino 
en el de contrario á fenómeno-ley, ó sea ley de lo-

tienes ya planteada una sociedad modelo, el Monte-Pio fa ­
cultativo, á la que debes apresurarte á pertenecer, sino 
lo has hecho todavía. Toma las acciones que sean compa­
tibles con tu situación Jinanciera, pero loma algunas y 
auméntalas en cuanto puedas. ¿Sabes el gasto que te ori­
ginara cada acción? Cuatro ó cinco reales cacba mes, paga­
dos por trimestres, y por tan pequeño sacrificio tienes 
opciou a 3C0 rs. anuales de jubilación, en caso de enfer­
medad incurable, ó de viudedad ú liorfandad para tu es­
posa é hijos. Multiplicando las acciones, se multiplica es­
te socorro hasta una suma decente. ¿Puede haber mayor 
consuelo que el de asegurar á una numerosa familia una 
base, aunque modesta, segura de subsistencia? ¿Hay por 
el contrario mas cruel torcedor, que el miado de dejar des­
amparada y en los horrores de la miseria una prole que­
rida? No temas por la suerte futura del Monte-Pio facul­
tativo, porque difícilmente podrías encontrar una coloca­
ción mas ventajosa para tus ahorros. Fundóse hace algu­
nos años con cuatrocientos á quinientos socios, y aunque 
ya paga muchas pensiones y socorre á otras tantas fami­
lias, ha logrado reunir un capital de mas de un millón de 
reales, que cada dia va en aumento y con cuyos productos 
atiende á casi todos sus gastos. La administración aquí es 
poca costosa; los luibuios interesados la desempeñan gra- 
tuilameiile; no hay especulación ni quiebra posibles. 
Mientras tantas otras sociedades de previsión, que ofre­
cían grandes ventajas, han desaparecido dejando burlados 
á losoue en ellas confiaran, nuestra sociedad Hesocorros,

das las leyes dadas y posibles; ley suprema de la 
vida, más allá de la cual nada existe, y nada por con­
siguiente la puede esplicar. Esta fuerza es misteriosa, 
porque delerini lada como aiilitesis de todo el orden 
materia!, se iiiiletermiiia y desvanece fuera de la sín­
tesis donde figura.

¿Qué tiene de eslraño ó de incomprensible este 
misterio, para que tanto se admiren algunos de ha­
llarle en el seno de ia vida? El saber del hombre es 
limitado, la ignorancia compañera inseparable de su 
ciencia. Hállase el misterio, no ya solamente en las 
facultades (le tarazón, en el instinto de los animales, 
en el crecimieiUo de las plantas, en el orden de les 
cielos, en la armonía de todas las cosas, en el princi­
pio y el fin del mundo, en la eternidad y en la in­
mensidad; sino en los objetos más pequeños, en los 
conocimientos más vulgares. Un grano de arénale 
encierra invenciblemente. No sabéis lo que contiene 
en su centro; desmenuzadle y resultarán otros granos 
más pequeños; reducidle á polvo impaljiable, y no 
contareis sus partes, ó si llegáis á separarlas y con­
tarlas, cada una de ellas reproducirá el misterio pri- 
oíilivo; solamente conoceréis su superficie, no su fon­
do. ¡Profundidad inmensurable en tan vil materia y en 
espacio tan pequeño!

Pues si un grano de arena es tan misterioso, ¿p®''' 
qué os admiráis de qae>lo sea la vida del hombre y 
de todos los séres que disfrutan este privilegio? Ver­
dad es, que aquí el misterio no está solo en el es­
pacio, sino en el tiempo; no precisamente en la neije- 
sidad de la materia, sino en la necesidad de no male- 
ria, que se llama fuerza, y que se convierte en causa 
y en fin; necesidad, no misteriosa, sino clara y maDi' 
íiestaencuanln se realiza en particular; pero que, conio 
la otra, subsiste en general, representándola el sér 
vivo, y dejándose conocer en cuanto es representada o 
eslerlor, mas exigiendo siempre por contraposición

un es 
la ble

aleccionada por la esperíencia y planteada sobre baseá 
firmes, se ha robustecido progresivamente, y con el apoy® 
que no puede menos de prestarle la clase médica, enlieo- 
do que hajde llegar á ser una de las instituciones mas úti­
les para el bienestar y el decoro de ia profesión.

Si no has pensado ya en todo esto, mi querido Sitnph' 
aiü, espero que (o hagas ahora, oyendo mi consejo. Note 
detenga la escasez de tus recursos, porque no han de fal­
tarte para tomar alguna participación, aunque sea corta, 
eu esta obra de caridad confraternal. Nadie debiera escu­
sa rse de pertenecer á la gran familia que proteje á lasfaiu*' 
lias de todos los médicos: el que puede ser socorrido en s** 
dia, por su propio bien, el rico y el que nada espera, 
el bien de los demás. ¡Constituir lodos una verdadera f®' 
inilia médica! ¿No seria este el primer paso para elevaf 
nuestra dignidad á una altura envidiable, para introdU' 
cir en las relaciones profesionales esa alta moralidati, (ju® 
puede solamente corresponder á la idea de sacerdocio 
aplicada al ejercicio del arte?

Ya ves de cuántas maneras puedes ejercitar en pr*!' 
vecho tuyo la previsión, sin apartarte un momento d® 
senda de tus deberes, antes al contrario, cumpliéndolo* 
con la mayor exactitud. Aun estoy lejos de haberlas 
morado todas; mas basta lo dicho para muestra, que alg® 
ha de confiarse á tu perspicacia y discreción.

Pero supongo que tus ‘-speraiizas salen fallidas; 
previsión acompañada de la justicia, y secundada po*"  ̂
templanza en tus deseo.s y aspiraciones, no te libra de
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un estadio iutÍMo siigelívo, incognoscible é irrepresen- 
lable por sí solo.

^No es lo natural y lógico (jne no podáis rep resen ­
taros ni concebir lo qwe es irrepresdntable é incon­
cebible, la  causa intimadle la vida, en otrt) concepto 
que en el de una abstracción de lasin tesis donde (ign- 
ran necesariamente los fenómenos, punt ' fie apoyo 
iniprescindible de todo conocimiento?

Decir causa íntim a de ha vida, esto es, necesaria­
mente no eslerior ni accesible á los sentidos, y ad mi­
rarse de no conocerla, es im itar al palafrenero sonám­
bulo que limpiaba dormido los caballos y  se s ¡rpren- 
oia por la mañana al hallarlos limpios. Decimos dor­
midos: causa intim a, inaccesible; v at despertar escla- 
mamos ¡es desconocida! Otros añaden ¿se la podrá co­
nocer? y no falta quien afirma que no existe, porque 
se figura que es nada, lo que no se puede conocer.

Si lo incogn oscible fuera igual á  cero, el hombre 
nspiraria con razón á la omnisapiencia: la insensatez 
süDiria al trono de la sabiduría de Dios.

Desechemos este partido tan estravagante co­
mo soberbio, y digamos resueltam ente, que no solo 
existe lo ignorado, lo general, lo íntimo, frases todas 
muy relacionadas en el órden de la necesidafl m ate- 
nal y en el de las causas; sino que esla existencia es 
necesaria, y por lo mismo hay una inmensa ridicnlez 
eu a.sombrarse cuando se maiiifiosla, y mas aun en 
Fegunlar, si siendo loquees y sindejar de serlo, po- 
Urano ser eso mismo que no puede dejar de ser.

Seamos consecuentes con nuestras abstracciones, y  
no les demos otro cuerpo que el que realm ente tienen 
^uia sintesis viviente.

Para la  ciencia, Dios y el misterio de la vida son 
una misma cosa bajo di dinlos puntos de vi-ita. Dios es 
msugeto divino del gran misterio, del m 'sterio n n i- 
^Gi'sal; cada ser viviente es una de las m inifestacio- 
nes particulares de este misterio. El individuo vivo 
¡■opresenta en particular la libertad absoluta, la vo- 
mniad suprem a, el espíritu creador.

I*®ida(ies y lie amargos desengaños. Iranguila (u con- 
'’iencia respecto de tus procederes, te restan los consuelos 

filosofía y déla religión, qwQ/ortalecerániw ánimo, y 
''“bre ios cualestnada tengo que decirlq, porque seria an- 
beipado, y f)orque además esta clase de exhortaciones, 
"fis'auie gastadas, suílen sentar mal cuando van desde 
Una persona, satisfecha y feliz, i  un desgraciado que su- 
•■umbe bajo el peso de sus sefriraientos.

Concretándome á tu siíuacion, me parece que debes 
^Presurarte á toda costa á concluir tu carrera. ¿Qué pue- 

prometerte continuando mas tiempo en la calcgoría de 
^cliilier habilitado? Cada vez le será mas dificil tras- 
’*(iarfp .í UQ punto donite haya universidad, y hacer los 
*siU(tio.; que te faltan. A la verdad, no seria imposible, 

sí muy difícil en tus actuales circunstancias, que 
®char,is raices en un partido bastante productivo para 
'’orarte una pequeña fortuna. .Mas no debes e.slrechar de 

manera el horizonte’ de tu porvenir. La libertad os 
'I** comolúdices, y nunca tendrás la nece.saria para 

uioverie desaliogadamente, sino completas tu carrera.
' ®'hta Sobre esto y cuenta con todo el apoyo que yo te 
Pueda proporcionar.
 ̂ *̂ara concluir, voy á hablarte de un incidente relativo 
uuesira correspondencia.
No sé cómo, pero es lo cierto, .según me escriben de 

®ris, que se lia publicado allí en un periódico un retazo

Aquí se halla el punto de contacto entre  la  cien­
cia y la religión; frontera sagrada que es á un mismo 
tiempo lazo precioso de unión, y límite que m inci se 
traspasa sin pd igro  de m uerte para la fé religiosa ó 
para la  ciencia, ó mas bien para arabas, porque sin la 
una no se sostiene la otra.

(<51? con tim i,ará ).

DEL VALOR PRONÓSTICO DEL PULSO DIOROTO.

Todos los dias vemos como la ciencia se enriquece 
con nuevos v brillantes medios de diaírnóstico; el arse­
nal farmacológico recibo ácada instante nuevos recursos; 
los museos qiiir!Ír;:icos cuentan sus preciosos inventos 
por las horas que pasan: lo.s sabios se afanan por investi­
gar la naturaleza íntima de las enfermedades, para lo 
que se lanzan á menudo al oscuro campo de las hipóte­
sis, abandonando el positivo terreno de la observación 
(límca. En una palabra, los medios de conocer y comba­
tir las enfermedades, son toque en nuestra época preo­
cupa casi escbisivamentñ á los hüos de ÍTipó^rates.

En cambio se descuida bastante el estudio de cnanto 
se refiere á las cuestiones de pronóstico, por más que la 
historia de la ciencia no.s enseñe, que los médicos más 
eminentes de todos tiemoos y lugares se liavan distin­
guido en el tino y abierto con que han previsto el curso 
ulterior de las dolencias; por más que todos los dias vea­
mos que los médicos que pronostican bien, son los que 
más confianza inspiran á la soc’edad, los únicos que 
salvan su reputación, aIqiiirida á fu''rza de sacrificios 
en los casos adversos, en que por desgracia lo único que 
puede hacerse fy no es poco si se hace bien) es preser­
varse de los terribles cargos que in|ustam'’nte se nos 
dirigen. Es una verdad tan conocida de todos, que seria 
ridículo detenerme en demostrar la importancia del 
pronóstico en la práctica de nuestro arte.

Estas redexionos son las que m'' han decidido á ocu­
parme un momento en la cuestión de pronóstico, que 
sirve de asunto á este artículo, aun cuando reconozco 
que es empresa superior á mis fuerzas, y  más propia de 
nráclicos que han en'’anecido en el ejírci'’¡o de la pro­
fesión; sin otro objeto ñor mi parte, que llamarla aten-

de la primera caria que te escribí contestando á las du­
das que me con.sullas. Y ¿sabes lo que sucede? que en 
medio de este honor inmerecido v pora amorgarme ct gus­
to, se me acusa de poco respeto hácia los .odelanlainientos 
modernos de la medicina, á propósito del pro'‘undo cono­
cimiento déla tisis que yo ntribnvo á Morton. ¡Válgame 
T>ios! ¿serias tú capaz de juzgarme de la misma manera? 
Perdóneme el articulista francés: yo respeto todo loque 
es respetable, y aun por eso quiero que además de los ade­
lantamientos anatómicos modernos, y sin prescindir de 
ninsuno de ellos, se cuente con lo que puede llamarse 
el espíritu de las enfermedades, su parte verdaderamente 
viva, única susceptible de tratamiento y curación. A esto 
se reduce todo, y ya ves que seria necesaria demasiada 
presunción, para atribuir.ol anatomismo moderno una su­
ma de perfecciones, que hiciera relegar al olvido toda la 
observación clínica, y el esquisito sentimiento médico, de 
muchos autores antiguos.

Tan cierto es que no se pueda juzgar una doctrina 
por un fragmento aislado, como no se forma idea de una 
persona poruña sola de sus facciones.

Consérvame, mi querido Simplicio, las simpatías que 
siempre rae has manifestado, y estará satisfecho tu buen 
amigo.

El D o c t o r  ¡Ua g n c s .
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cion ílc estos sobre un punto de scmeyótica. útil bajo 
lodos conceptos, y que en mi juicio está bastante descui­
dado en el dia. . ,

Sabido es de todos, que las epistaxis son uno de los 
fenómenos críticos más comunes en las enfermedades de 
la juventud. Ya el padre dé la medicina dijo; que os 
enfermos que tenían menos de 35 anos, eran aquellos 
en quienes más frecuentemente se presentaba la esprc-
sada hemorrauia. , ,

Nuestro célebre Solano de Luque onseryo, que las 
rinorratrias críticas eran muchas veces precedidp de una 
variedad del pulso inicrcurrente, que él designó con los 
nombres de d ic ro to ,  m a r t i l l i n o ,  bis p u l sa ns ,  e t c .  Esta 
observación, hecha en los primeros tiempos de su vida 
cieniílica, cnando aun era alumno, tiivomuar de com­
probarla siempre en el trascurso de su larga y gloriosa
práctica. , .  ,

No solo observó que el fenómeno critico de que me 
vengo ocupando era muchas veces preced'do del pulso 
dicroto, sino que su mayor ó menor proximidad y abun­
dancia guarJaha una constante relación con los grados 
de vigor, que diferenciaban la una de la otra pulsación, 
de las dos que constituyen el espresado pulso, v uon la 
frecuencia de esta irregularidad. Así aseguró en su 
Enpis l idos  A p o l i iú s ,  que cuando la segunda pulsación, ó 
sea la de rebote, es tan fuerte ó poco más débil que la 
primera, y se presenta con cortos intervalos, la hemor­
ragia esta muy próxima; mientras que si la segunda 
pulsación es menos fuerte ó poco perceptible \Ma irregu- 
Lrifií«íl ci‘ T̂ ri'sRnfa fie, tarde en tarde, es señal de qivIanulad si’í pn^senta de lanlfi en tarun, os señal de que 
la epistaxis crítica tardará bastante tiempo en presentar­
se, ó que ya tuvo lugar. Cuando el pulso ofrecía este iil- 
timo carácter, le denominaba Solano de S'íuijfrf p a r a d a .

Hace ya algún tiempo, que estimulado por el deseo 
de ver qué había de verdad en estas curiosas observacio­
nes .que tanto ruido metieron en su tiempo, para ser«iw.i ........ - ----------  - i '
más tarde relegadas al olvido, he tratado de observarlucio l a i u o  I . . . . . . . . . . .  -- ------
coa esmero el pulso en todas las enfermedades agirlas 
que he tenido ocasión de estudiar, y en que más presu­
mible érala crisis en cuestión, fijánlome especialnv'nte 
en esas fiebres vasculares, tan comunes en los adoles- 
c entes

En esta clase de enfermedades he observado, que el 
pulso dleroto, con raras cscepcioncs, ha sido el_ precur­
sor de la epistaxis crítica, verdaderamente crítica, por 
que ella ha sido muy á menudo el fenómeno inicial de la 
convalecencia, y cuando menos, ha sido constantemente 
seguida de un marcadísimo alivio, cuando la hemorragia 
era poco abundante, completándose en este caso la cu­
ración, con nuevas epistaxis, sudores ó insensible resolu­
ción, despiies-de algunos días.

Solano no pretendió que todas las epistaxis fuesen pre­
cedidas del pulso dicroto, sino que á este seguía la he­
morragia. Kn efecto, el dicroflsmo supone una hcnior- 
ragia futura probable, mas esta no supone el pulso dicro­
to previo. Así, no es raro observar en el primer septenario 
de una liebre tífica la hemorragia en cuestión, sin que el 
pulso criticóla preceda: pero en estos casos, la evacua­
ción no alivia al enfermo, en ocasiones mas bien lo agra­
va, en una palabra, no es crítica, nrentras qu *. la que 
sigue al susodicho p ilso en la inmensa mayoria de casos 
es la espresion de una cri.'is completa ó parcial, (blando 
esta es incompletay el pulso continúa ofreciéndola misma 
irregularidad, es señal do que vendrá nueva hemorragia, 
que se hará esperar más ó menos tiempo, pero que muy 
en breve será seguida de un restablecimiento completo 
de la salud.

Las pequeñas diferencias de! pulso b i s ~ f m e n s ,  que 
para su descubridor eran señales d é la  mayor ó menor 
proximidad de la crisis, sicnos cou los qu'\ causando la 
admiración lie sus discípulos, llegó cu ocasiones á fijar, 
como se cuenta de fraleno. el momento preciso en que

acuella tendría lugar, son detalles que se han escapado
á mi mano inesperta. ,

Lo aiie sí he podido comprobar también, es que en 
los dias siguientes al fenómeno crítico,^el pulso o rece 
frecuentemente los caractéres que él señalo al de sa t ine

^  El estudio que vengo haciendo conduce naturalmente 
á algunas consideraciones sobre las crisis, que 
de muY buen grado, si no temiese hacerme pesado üaii- 
do demasiada estension á este desaliñado afticiilo. lor 
estarasonme limitaré á decir, qúe los fenómenos crí­
ticos, en mi juicio, no son como creen los aíieionanos a 
ooiniones csciiisivas. causa ó efecto de la declinación de 
las enfermedades; sino que en unos casos son efecto, lo 
que es másfrecuente, en prueba de lo que, basta recjir- 
dar que el período critico sigue ordinariamente al de do* 
clina.Mon, v en otros son causa, como se observa en al­
gunas ocasiones, en que vemos desaparecer una en er-
medad que se encuentra en su piríodo de estado, dos* 
pues de la aparición de un fenómeno crítico, qUecslo 
que ha sucedido frecuentemente en los casos que han 
motivado estas líneas. , . , u ,

Fácil es comprender, después d é lo  dicho, el valor 
pronóstico d ‘l pulso dicroto. Siempre que en el curso 
de una etiferinedad aguda, y más especialmente en el de 
una fiebre esencial, percibamos este pulso, podemos tener 
por muy probable que la dolencia en  que se presenta, 
va á terminar muy en breve por crisis, y que el teño* 
m ino que la revelará ha de ser la epistaxis.

Ksts conocimiento iníluirá notablemente en la tm- 
péiilica, porque conociendo el mé lico que la naturaleza
está próximaá triunfar por sí déla  enfermedad quoia
agobia, se guardará muy bien de emplear remedios, que 
puedaii perturbará aquella en su espontánea y salutífera 
reacción, y por el contrario, se limitará á auxiliarla, co­
locando af paciente bajo las condiciones que una buena
higiene aconseja. i

Por último, el profesor que conozca el valor quec 
pulso dicroto tiene en las circunstancias señaladas, pod̂  ̂
hacer un brillante pronóstico, que realizado, Je valtira 
la (íDiiíianza y el aprecio de sus clientes, á quienes por 
este medio hará ver que la ciencia, y el que la egerce.
merecen el respecto y la consideración que por desgracia
no siempre se les dispensa.

¡¡Lástima grande que no en todos los casos podamos 
lucir igual superioridad!!!

Madrid (7 de octubre .de (866.
Pas UAL Candela y Sánchez.

SECCION PRACTICA.
KSTADÍ'STICA CLÍNICA

d “ la Casa fie 'Maternidad de Madrid, desde su  inslalacion en 1 .* de 
do 1800, hasta  31 de jum o  de 1803, á cargo de los profesores D- 
nimo Blasco, l>. Manuel A gu ir ro  y 1). José  Maenza, formulad* ¡ 

redactada por el segundo.

[Continuación) (().
Observación 2.* P r esen ta c ió n  ce fá l ica ,  p o s i d o n  E 

de  v é r t i c e ,  a taques  de- a s m a  p de ec la m p s ia ,  apl icación í« 
fórceps.  T e r m in a c ió n ' f e l i z  p a r a  la  m a d r e  y l a c r i a t u f a -  

Número 4. Natividiul: ingresó en 2o de junio 
62, de 27 años, soltera, primípara, estatura 
tempi'rainento nervioso, de la provincia de Madn ■
constitución endeble y delicada; menstriió á los 
años, Y fliversas veces estuvo opilada, haliiendo notai, 
su última regla en fin de setiembre anterior, nc-s*!®!,
principio del embarazo venia padeciendo los con
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estremidades inferiores; en los primeros meses hubo vó- 
mitos, acedías y dolor de estómago y en los últimos | 
inapetencia v siempre mal gusto de Lh?go el < la 3 
de julio en que comenzó el trabajo del parlo; siguió es­
te treinta horas, interrumpido por ataques de caracler 
asmático, hasta que al fin de ellas, una sene alterada 
de convulsiones generales, con pérdida del cononmi Mi- 
to V sentimiento, anunciáronla eclampsia. Reronmsla 
al poco tiempo, y hallando dilatado, blando y dekmdo, el 
ruello uterino; la cabeza de la criatura cu primera 
5Ícion de vértice, colocada en el principio de la esca- 
racion; y la paciente bajo la influencia de las coin- 
Tuísiones v la ortopnea alternativamente; sin más dis­
cusión, nos preparamos á la estraccion del feto con el 
fórceps, teniendo esta lugar^al poco tiempo, por iortu- 
na, hallándonos con una nina viva de todo tiempo. Se 
eslrajo también la placenta para no perder el tiemi»o, y 
al cuarto de hora la enferma quedó sin convulsiones 
aunque con una disnea tan pronunciada, que hacia te­
mer un mal resultado. Otra ligera evacuación general 
sangu-nea los revulsivos continuados ó la piel, el al 
mizcle, la’diiital y demás medios conocidos, hicieron 
moderar paulatinamente aquel estado en los cuatro dias 
subsiguientes. Kl puerperio comenzó y siguió después 
sin novedad estraordinaria, y ul duodécimo dia pidió el 
alta en buen estado. , . , , . . .  ,

Refífxiones Toda la dihcnltad de la practica de par­
ios estriba en apreciar juiciosamente el momento opor­
tuno de obrar, porque de la oportunidad depemle el 
huen éxito de la operación: la vida del feto de la 
madre están pendientes muchas veces de esa crítica de- 
dsinn, evitándose con frecuencia dificultades y compli- 
oapioues graves- en otras ocasiones por el contrario, el 
saber esperar evita las consecuencias, ó cuando menos, 

mal rato de la paciente y la alarma que necesaria­
mente ha de dispertarse en esta, como en los interesa- 
''os. No siempre es tan fácil, como parece, decidir sin 
efrar esta cuestión tan importaiilc; pero la costumbre 
1'>a serenidad entran por mucho en el acierto. A ve- 

como en el presente caso, tas indicaciones son tan 
«•'̂ (‘uentes que el profesor rm tiene motivo para dudar, 
n̂a Tiuiier asmática, v por añadidura acometida de con­

vulsiones eclámpsicas^ enfermedades que cada una por 
si sola bastaba v sobraba para comprometer la vida de 

dos séres- que se encuentra con las partes de 
lu aoneracion suficientemente practicables para dar 
vabida al instrumento necesario para la operación mdi- 
'■ada V nue toda tardanza en la terminación de este 
parlo/omnontaba el peligro; no ofrecía el menor géne- 
■■o de (luda acerca de la decisión.

Por ri'f'la general, el temor exagorado conduce con 
Iv'ciienciâ á desaprovechar momentos acaso muy pre- 
dosos poro deí)ñ tenerse en cuenta, (jue las conse- 
f'nenciaUon casi siempre menos graves' de lo que se 
cvi'o-, niamlo las maniobras se practican por manos al- 
Pm tanto acostumbradas; mientras que el retraso en 
‘''•hrir una ■ndicacion operatoria, espone a resultados 
’iída consoladores. Repito que existen, como todos los 
Prácticos cnu'cen, ocasiones de inccrlidumbre, aun en- 
hc los 11,á< peritos en la materia; pero no puc, o me- 

de convenir en que en caso de duda es preferible an- 
í '̂iparseá bardarse, porque lo primero tiene siem­
pre ineno. inconvenientes. Esto no significa suponer 

el ciruiano hava de ser precipitado, y mucho me- 
cuando ningún ace'deníe grave lo reclame, poripie 

nada se mira confirmado con mas frecuencia el gran 
Pfder de la naturaleza, que en este ramo de la ciencia. 

Examinando con detenimiento los antecedimtcs de 
acojula podrían llevarnos asuponerque la cansa 

«dginaria de la eclampsia existiese, como pnulispor.cntc, 
i'ucon^titncion delicada, en su estado de iMideblez !ia- 

‘̂lual, en su disposición á las inídtracioues serosas, no

solo por efecto del embarazo, sino por el trastorno de los 
aparatos respiratorio y circulatorio^ no es fácil decidir si 
este seria dependiente de la preñez ó sintomático de 
alguna lesión orgánica más ó menos pronunciada. Lo 
único que puede afirmarse es que este accidente recayó 
en una mujer hidroliéniica, y coi cierta alteración en 
laí funciones circulatorias y  respiratorias, ya fuese sim­
pática ya sintomática: pero de aquí á afirmar que dicho 
estado fuese el predisponente del fenómeno, que des­
pués estalló en un momento determinado, hay una gran 
(llStflTICl R»

Convengo también en que antes de su embarazo 
existia va un temperamento nervioso, un físico delicado, 
tendencia á la clorosis, tos y cansancio con el ejercicio, 
fenómenos todos que lo mismo podían s't  simpáticos^ de 
la clorosis, que sintomáticos de alguna lesión orgánica. 
Repito que muchos observadores creen que la hidrolie- 
raia y la albuminuria son cnferraedad.is causantes de la 
eclampsia ó cuando menos concomitantes; ¿pero no es 
posible, vuelvo á decir, qué el estado de endeblez, que 
la cloro'iis, la hidrobemia y la albuminuria influyan ha­
ciendo más susceptible el sistema nervioso de la nuper, 
con particularidad el ganaliónieo, y p'-ir consecuencia mas 
dispuesto á escitarse bajo el 'nílujo de la maslijcrac.au- 
sa, determinando la eclampsia ñor cualquiera contrarie­
dad en el aparato generador? Yo creo más acentalile es­
te modo de ver los hechos. _

Obs nvAcioN 3.*. —P/w/ifíiciou cefá l ica  p r i m e r a  de 
v ér t i c e ,  a ta n u c s  v io lentos  de  e c la m p s ia  dnran te ,  el  p a i  to ,  
apl icac ión deJ fórceps ,  m u e r t e  de  la  c r i a t u m .

Núm. 21. Soledad: ingresó el i de setiembre de 63; 
edad 32 años, soltera, multípara, asturiana, sanguínea, 
robusta pequeña v rechoncha, bien conformada; tuvo su 
primera recia á los 18 a^os, siempre menstruo con re­
gularidad, y la última vez del 13 al 20 de diciembre 
anterior Inic'óso el parto el día 10 del mismo mes, si­
guiendo los dolores por intervalos regulares, y avanzan­
do la cabeza progresx-amente, hasta llegar a colocarse 
en el estrecho inferior despnes de verTicado el movi­
miento (le semi-rotacion. impreso por los p'anos de la 
pelvis en la escavacion: hizo allí alto, como aimnKíce ( e 
costumbre, trascurriendo desoues más de do« hor-as (b'. 
dolores sin pasar do aquel sitio. Hcpentin.cracnte y sm 
causa apreciable, comienzan los músculos de la cara a 
entrar en convulsiones; sigue un temblor general y tras 
él un ataque de eclampsia, con accesos tan repetidos, que
apenas habla en ellos intermisión, l os feni,menos con­

ceptivos cerebrales se hicieron palpables inmediata­
mente, no siendo estos do eslranar atendidos su tempe- 
ramcp’o v conformación; procedióse a evacuarla con- 
vcnientemonle. añadiendo todos los demás medios co-- 
nocidos, sin que esto bastase á mitigar los ac(3esos, ni 
la congestión, que por el contrario, se hacia mas ame­
nazadora’ reconocida iiucvamcnle y observado que el 
parto seguía sin adelantar un paso, se procedió a la 
estraccion de la criatura con el fórceps, sabeni o al po­
co tiempo un niño muerto, de todo tiempo, y habiendo 
también necesidad de estraer la tdacenta, porque barda­
ba en ser espelida v las convulsiones no cesaban. Mas 
de tres horas despiies del parto siguieron repitiéndose, 
al cabo de las niales d('.saparo(‘ieron. dejando un coma 
tan profundo, que en cuatro dias no se abrieron, por 
decirlo así, sus sentidos á los agentes estenores, lo cual 
nudo lograrse á favor de los medios mas constantes y 
enérgicos: tal era la congestión pasiva que (Mi el cere­
bro habla determinado. Esta enferma quedó como 
alelada, apareciendo abolida la memoria; después de. 
-tkiinns 'has filé desnertan-lo su inhMigencia, y a los 18 
dia=í salió con alta eñ estado nada más (jm' regular.

Jicfh'xiones. Para que no pueda qiicdai dm a alguna 
de que la (‘clampsia es una dolencia independiente de to­
da relación con otros padecimientos de la einliarazada,
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viene este caso á patentizar, que ella, como todas las 
enfermedades, puede presentarse y se presenta en las 
mejores condiciones individuales, sin que sea dable sos­
pechar la causa de su aparición. Aquí lene i:os una mu­
jer robusta, bien conformada, perfectamente menstrua- 
da, sin enfermedades anteriores, ni antecedentes pa­
tológicos predisponentes, multípara, que en sus dos par­
tos precursores á este no tuvo novedad alsiina, que el 
presente aparecía sin dificulla l, que no existía la más 
ligera infiltración, ni j?n toda la preñez observó la in­
comodidad mas pequeña; en una palabra, que nada ab­
solutamente jmede darnosideadel molivode la eclampsia.

Respecto á la necesidad de aplicar el j'orceps, nada 
nuevo tengo (jue decir que no deje consignado en las 
anteriores historias: en nuestro entender, la indicación 
era tan patente, que no daba lugar á discutirla, máxi­
me cuando las partes no oponían, dificultades fuera de 
las ordinarias; por lo demás, la muerte de la criatura 
no dehe llamar la atención, porque lo raro es que salgan 
con \ida en estas circunstancias: el accidente de la ma- 
dre por un lado, y la paralización del curso natural del 
trabajo, deteniendo más tiempo que el conveniente la 
cabeza de la criatura en el conducto que debe atrave­
sar, son causas abonadas para produc’r la asfixia; sin 
embargo, todos los dias se presenta ú la vista la sus­
pensión de la marcha normal del feto, durante el perío­
do espiilsivo, por mil variadas circunstancias, sin que 
por esto acontezca su muerte. ;Y debería por eso acon­
sejarse la terminación artificial del parlo en todas las 
ocasiones en que esto ocurre con frecuencia, por nm- 
chas horas? Confesemos con toda franqueza, que es más 
diíieil que parece á primera vista, la resolución acerta­
da de este problema en cada caso particular. La línica 
guia que puede conducir a! comadrón por un camino, 
menos tortuoso, es la de saber: 1.“, que la criatura cor­
re tanto más peligro, cuánto más próxuna se halla á 
salir la cabeza: 2.°, que el período de dilatación de las 
partes que debe atravesar, guarda siempre relación en 
todas sus épocas, ya comience ligero, ya lento: 3.*, que 
la gravedad de los accidentes que conipliquen su mar­
cha, deben ser los reguladores de la conducta del prác­
tico. Y por último, qiie en la duda, es más ventajoso 
anticiparse, que confiar demasiado en las fuerzas de la 
naturaleza.

(6c c o n tin u a r á .)

CUADRO ESTADÍSTICO DB LOS NIXOS QUE FUEROS INVADIDOS 
DEL COLERA EN LA INCLUSA DE ZARAGOZA EN EL ANO tStío, 

CON LOS RE.SÚMENES IIISTÓRICO.S RESPECTIVOS; POR DON GA­
BRIEL GARCIA ENCUITA, MÉDICO DEL CITADO ESTABLECIMIENTO

Continuación. (1)
Martin, espósiío. de seis años de edad, de lemperainen- 

lo sanguíneo, robusto, bien confonnadoy constiluiiio; in­
gresó en !a inclusa el dia 20 de diciembre de JS03, y 
desde enfoiices siempre había di.sfrutado de completa 
salud. E! 3 del referido noviembre tuvo <liarrea, y el 
4, vómitos y abundantes ileposicioncs ventrales de ca­
rácter seroso. En la visita de la mañana de este dia, 
observé que tenia los siguientes síntomas; inquietud en 
la cama; el semblante pálido, sin cianosis; calambres en 
os brazos, el calor disminuido, y árida la piel, sed; la len­
gua ancha y seca; indolentes á la presión todas las regio­
nes abdominales; la respiración débil; el pulso frecuente 
y algo concentrado; la orina poco abundante, de color 
ligeramente encendido. Prescripción-, una cucliarada cada 
inedia hora de la mistura antiespasmósdica del agua de 
azahar, con.seis gotas de láudano, por dósis, hasta que so­
breviniera la reacción; terroucitos de hielo en el interrac-

(4) Véase el b.* 668.

dio; enemas arniláceo-laudanizados; fricciones con la tío- 
tura compuesta de Bañares en la columna vertebra! vea 
las estremidades inferiores. A las c.iiatro horas de emplear 
esta medicación, tuvo un sudor copioso, y el pulso st 
desarrolló bastante. Durante la noclie, continuó lenienét 
la traspiración cutánea igual y abundante; y en la visila 
del dia cinco, aprecié que se hallaba en la cama cod 
tranquilidad; el semblante era espresivo; el color de las 
üifigillas sonrosado; tenia poca sed; la lengua húmeda,! 
cesáronlos vómitos, la diarrea y los calambre.s. Con el 
uso del régimen dietético oportuno, y con los cuidados qw 
un estado tan satisfactorio reclamaba, logré que tuviera 
buena convalecencia, y le di de alta curado el dia i6 del 
mismo mes.

Andrés Sainz, de temperamento nervioso, de constitu­
ción y conformación regulares; ingresó en la casa el 
dia 26 de agosto de 186t.

No estuvo enfermo hasta el dia 4 del espresado novipui- 
bre. ha  la visita de la mañana observé que estaba algo 
inquieto, sin ansiedad epigá.strica; no tenia la fisonoraíi 
descompuesta, los vómitos eran biliosos: la diarrea escre- 
menticia; la lengua estaba cubierta de una capa .sabuml 
a:Darillonla; ningún otro síntoma se manifestaba qu¡ 
verdaderamente pudiera calilicarse de colérico. Prescrifr 
don: infusión de manzanilla para beber á cortadillo- 
con los correspo. dientes intervalos. Por la tarde habh 
variado de asnéelo; las evacuaciones eran liquidas y 
blanquecinas; tuvo calambres, más inquietud, enfriamien­
to en la cara y en las estremidades; sintió dolor al compri­
mir en la región epigástrica; la respiración era lenta, y el 
pulso algo concentrado: pero tenia la frecuencia normal 
que correspondía á la edad de este niño. Dispuse que le 
dieran á cucharadas la mistura laudanizada, el hielo, f 
que la .sinapizacíon se hiciese en los brazos y en ios 
muslos. Igualmente que en el niño Martin, sobrevino un 
sudor general, cambió por completo la escena sintomato- 
lógica, y se logró la curación en el dia catorce.

Se observa en el niño Sainz, que los vómitos y la diar­
rea eran en el principio biliosos, y el estado de la lengua 
raanife.slaba la existencia de la saburra gastro-intestinal. 
En este caso parecía estar indicado favorecer estas eva­
cuaciones; pero atendiendo á la epidemia reinante, no lo 
conceptué oportuno por las razones que tengo espuestas, y 
que reproduciré otra vez. Habla visto varios sugetos, en 
la epidemia de 183K, con la diarrea biliosa, tanto ene! 
período premonitorio como en el álgido. Había visto otros 
que teniendo esta diarrea, tomaron laxantes, y muy 
pronto so significaron los síntomas graves del cólera 
asiático. Estos ejemplos me convencieron, hablando de 
una manera general, que no es aquí aplicable el aforismo 
de quó naturavergit eo ducendum, en lo que concierne á 
las evacuaciones; sino que es necesario contenerlas, y si 
así se procede, se consigue casi siempre la curación.*De 
este modo lo comprenden muchos prácticos, yde igual mo­
do se espresaba el Sr. Santuclio en la sesión literaria de la 
Rea! Academia de Medicina de Madrid, del 2 de noviem­
bre del último ano. «Yo entiendo que la curación del cólera 
está en detener el vómito y la diarrea.»

Administrado el láudano en estos enfermo.s, en la dósis 
que lo empica el Sr. Benavente en los niños, á la vez que 
el hielo, disminuyeron el espasmo de los centros de la 
inervación cardiaca, déla pulinonal, y del centro epigás- 
trico, y rehabilitándose la circulación sanguínea central 
y periférica, se manifestó una abundante diaforesis, qu® 
terminó por regularizar el ejercicio funcional.
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Pantaleon Robed, de cuatro años de edad, de fempe- 
rameiilü linfático, mal conformado, do constitución en- 
doble y enfermiza, cuando ingresó en el establecimiento 
se encontraba en tal estado. Hacía más de un año que 
padecía una gastro enteritis crónica, y diferentes veces 
estuvo en la enfermería de bastante gravedad. Casi ha­
bitualmente tenia diarrea de color ceniciento ó de color 
verdoso; y su abdómen «staba abultado, tenso y dolori­
do. En el dia 3 do! mes de noviembre, las evacuaciones 
albina.s cambiaron de aspecto, se parecían al agua de 
arroz; y aunque fueron en más número, no observé que 
luviese síntomas generales. Dispuse que le dieran e! co- 
ciQiiento blanco , ligeramente diascordiado, según otras 
veces se le había prescrito con buen resultado. En e! 
día 4 se presentaron los siguientes síntomas coléricos: 
integridad de la inteligencia, inquietud, Imndiiniento de 
los ojos, frialdad, calambres, lengua blanquecina en el cen- 
ho, amoratada en los bordes, sensibilidad en el epigas- 
hio, ausencia de vómitos, diarrea abundante, de aspec­
to seroso. Prescripción-- infusión de llor de violeta, con el 
wpíritu de Mindercro, para beber con frecuencia, y ca ­
da media hora una cucharada de la mistura anti-espas- 
móclica del agua de azahar con seis gotas de láudano; 
fricciones estimulantes y sinapizacion en las estremida- 
dcs inferiores. Por la tarde, el frió marmóreo, ia seque­
dad y elasticidad de la piel, la propensión á descubrirse,
® voz apocada, la cianosis, la debilidad y frecuencia de 
Isfespiracion y la concentración del pulso, anunciaban 

pronto fallecimiento, que se verificó el dia 5 á las tres 
•lela mañana.

Oirilo Juan, espósito, de seis años de edad, mediana- 
nutrido y con infartos escrofulosos en ambos la­

dos de! cuello; ingresó en la Inclusa en 27 de mayo 
0 1861. Al poco tiempo de su permanencia en la casa, 
“vo una fiebre gástrica, y más tarde una enteritis de 
'odole crónica: este padecimiento siguió su curso lento 
J'o obtener alivio. Encontrándose pues muy demacrado, 

invadido de la enfermedad reinante el dia 7 del es- 
Jî osado mes de noviembre, presentando bien pronto to­
dos los síntomas álgidos; pero erao más notables la cia­
nosis, los calambres, la deficiencia en la circulación y la 
"■ioldad. El dia 8 falleció á las dos de la mañana. 

dv,an Pedro, espósito, temperamento sanguíneo, ro- 
bien conformado y nutrido, sin predisposiciones 

•̂ oorbosas conocidas, y de buena salud habilual; el dia 8 
l’Of la mañana, vomitó dos veces sustancias blanqueci- 

y albuminosas, y á la hora de tener estas evacua- 
la cara estaba amoratada; la voz era ininteligl- 

,®> con dificultad sacaba la lengua: un sudor frío y 
le cubría todo el cuerpo; e.staba abatido y des- 

urado; los calambres eran muy pronunciados y los 
”?^fculosgemelo.s se hallaban coiitraidos; no se podían aer- 

l®s pulsaciones en las arterias radiales ni en las 
''^perales, ni en' otras que con facilidad se dejan re- 
®̂Qocer; la respiración era muy débil, y a! auscultarle 
je que el ruido vesicular era lento y poco espansivo;

 ̂ ^ismo los movimientos del corazón eran lentos, os- 
y limitados á un corlo espacio. Sin perder un mo- 

y con la actividad que estos casos requieren, se 
 ̂ jeó la revulsión en diversas regiones, y se le adini- 
'*'li'aron los medicamentos difusivos v anti-espasmó- 

Je 7 ’ poder conseguir alivio alguno: á las diez 
® «lafianu del mismo dia, tuvo delirio bajo, inyec- 

cio conjuntivas de un color rojo oscuro, contrac­
en pupilas y fotofobia: á las once y media se

°íhraba en la agonía, y falleció á la una de la tarde, l

Autopsia. La practiqué á las doce horas de habfrj 
fallecido; la rigidez cadavérica era poco considerable; ía" 
cara estaba amoratada; en el pecho y en el cuello tenia-’- 
várias manchas de un color negruzco; el estómago conte- '  
nia un líquido nareoido A la clara de huevo; la membrana 
mucosa se hallaba pálida, cubierta de una sustancia algo 
viscosa y adherente. En todo el tramo intestinal había 
várias manchas eqoimósicas, producidas por sangre der­
ramada en el tejido sub-mucoso; los folículos de Rrunero 
no los encontré abultados, ni tampoco lesiones particula­
res en las glándulas de Peyero. La vejiga urinaria la 
hallé vacía, sin alteraciones patológicas en la membrana 
mucosa, y con escaso líquido de color lechoso. Ninguna 
otra cosa observé que merezca mencionarse en las de­
más visceras confeni<las en la cavidad dol vientre. El sis­
tema venoso se bailaba ingurgitado: el ventrículo izquier­
do del corazón contenía bastante cantidad de sangre en 
co-ígulos friables; su cavila 1 se hallaba re-lucida, v los 
troncos .gruesos arteriales de la parle siinerior del pecho 
casi en completa plenitud; el ventrículo derecho vacío, y 
las arferias de mediano y  de peqnerio diámetro igualmen­
te vacías v disminuidas sus dimensiones Los pulmones 
se. encontraban snmam'‘nte congestionados en su vérf'ce 
y algo en el lóbulo medio. En el cerebro exjstia invección 
en las meninges v en los senos venosos, pero sin llegar á 
formar derrames en la masa encefálica.

R‘fñes!Íones. Los dos niños, Pantaleon v Cirilo Juan, se 
hallaban, hacía tiempo, padeciendo enfermedades cróni­
cas. y en ninguno de ellos hizo la naturaleza el más 
mínimo esfuerzo de reacción durante el tiempo que 
permanecieron afectados del cólera. Los períodos de la 
dolencia fueron breves; los síntomas álgidos se manifesta­
ron con prontitud, y en su curso se hizo más notable la 
sideración del sisfoma nervioso y del centro circulatorio. 
En todas las epidemias coléricas se observa, que 1.a mor­
tandad es mavor en los sugetn.s debilitados por dolencias 
crónicas, en los niños y en los ancianos, y así la espe- 
riencia lo confirmó desde anticuo, cuando ya Junker se 
pspresaba de este modo; Ntillns, nisi forte pestem el 
pestilenciales fehres eciceneris, exitns est brevioris, tamque 
xto homines jngnlat, morbns, qnam chólera máxime infan­
tes. senes, enérvalos.

No se pudo averiguar si en el niño Pantaleon procedió 
la diarrea á la completa manifestación síntotnatológica. El 
frió marmóreo. la cianosis, lascontracciooes musculares, 
la debilidad de! círculo sanguíneo, y la lentitud de lo.s 
movimientos respiratorios, indicaban claramente la pro­
funda perturbación funcional que había sobrevenido. La 
celeridad con que muchas veces se presentan estos sínto­
mas. ha llamado siempre la atención de los profesores, y el 
Sr. Asuero considera el cólera como -una catalepsia del 
corazón izquierdo y de toda la inervación vaso-motriz. Los 
fundamentos de esta opinión son muy aplicables al caso 
actual, pues así como en la catalepsia .son lentas y débiles 
las funciones respiratorias y circulatorias, y la contracción 
de los músculos más ó menos duradera y permanente; del 
mismo modo eran poco perceptibles los latidos cardiacos, 
oscuros los ruidos respiratorios, y fuertes las contraccio­
nes de los músculos gemelos; estas contracciones se de­
bieron verificar también en el ventrículo izquierdo y en los 
vasos arteriales por lo reducidas que se hallaban sus ca­
vidades, según lo deiuosiró la autopsia.

(S e  c o n t in u a r á .)

-a
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PRENSA MÉDICA.
l i e  Ia l e c h e  d e  p a p n y n  c o m o  a n t i h e l m í n t i c o .

Para destruir las lombrices, que son tan comanes en los 
niños, se acostumbra administrarles bajo el nombre de semen 
contra, las sumidades de una artemi.sa que crece en Persia y 
en el Thibel, 6 bien la sustancia cristalina que Kahler de Dus­
seldorf ha estraido de ella, v que se Pama santonina. El musgo 
deC(5rcega,el agenjoylos calomelanos, son empleados igualmen­
te como antihelmonticos. Pero hav casos en que todos estos 
remedios no .sirven: por eso es bueno conocer una sustancia 
vermífuga, que. según el Dr. Viani, era administrada casi es- 
clusivamente en la isla de la Reunión, antes del descubrimiento 
de la santonina. Dicln sustancia es un jugo lechoso, que se cono­
ce en el país con el nombre de leche de papaya.

El papayer común, carica papaya, del cual los botánicos 
han hectio e! tipo de la familia de las papayaceas, es un árbol 
originario de las molucas y cuyo aspecto recuerda la palmera. 
Su tallo de 20 piás de altura y terminado por tres grandes no- 
jas de siete á ocho Idbulos. profundamente cortados: contiene un 
jugo lechoso, amargo, sin acritud y tan rico en albúmina y 
fibrina, que Vauquelin. que ha hecho su análisis, le ha compara­
do á la sangre privada de materia colorante. Las flores del papa- 
yer son dioicas, blanquecinas, de olor bastante agradable- El 
fruto, que es muy grueso, amarillento y pulposo, se come crudo 
<1 cocido, cuando está maduro; pero cuando está verde y se 
hacen en su superficie ligeras incisiones, se obtiene un líquido 
lechoso, que es precisamente el remedio recomendado por el 
Dr. ViANi, y que se administra á las ddsis de cuatro á l(i gra­
mos. segiin la edad de los niños, después de haberle mezclado 
íntimamente con cuatro ú ocho gramos de miel. Una hora después 
se administra la mezcla siguiente: aceite de ricino de cuatro á 
24 gramos, jugo de limón de cuatro á 16 gramos.

Si sobrevienen dolores etílicos, se calman fácilmente con la 
aplicación de paños calientes al vientre y una lavativa de leche 
azucarada.

CoRviSART había administrado en otro tiempo, sin éxito, el 
jugo lechoso del tallo del papayer, y desde entonces ningún otro 
esperimento se había hecho en Europa, donde es difícil, como 
se comprende, procurarse este remedio en buenas condiciones. 
Pero de lodos modos, el jugo del fruto verde, y no el del tallo, 
es el que Viani considera como muy eficaz contra las lombrices: 
ademas, no es imposible que se llegue á estraer el principio 
activo de este jugo, y entonces podrá generalizarse mucho 
su uso.

(Union medicaU.)
l i e  Iah c a n s a s  q u e  d i n c n l t n n  ó f a v o r e c e n  l a  a b ­

s o r c ió n  e o t á n e a ;  p o r  el S r .  S e o n te t t e n .4
La absorción cutánea ha preocupado mucho á los médicos, 

snbre todo en estos últimos tiempos. Se la dá en efecto una 
gran importancia fisioltígica; pero no están resueltas las 
dificultades de la cuestión y es preciso examinarlas de 
nuevo.

¿Absorve la piel? No vacilamos en responder afirmativa­
mente á esta cuestión en absoluto; pero tal función puede ser 
favorecida, entorpecida y aun impedida, por cansas diversas que 
vamos á indicar rápidamente. Examinemos el último punto de 
la cnesllon.

Se sabe que la piel tiene gran número de folíenlos, des­
tinados á segregar una materia grasa, que la lubrifica y le 
(lá flexibilidad: esta secreción es incesante; penetra en los sur­
cos. pliegues y repliegues más pequeños de esta membrana; 
nada se escapa á su acción protectora.

Además de los folículos sebáceos, existen en la piel glán­
dulas. encargadas de segregar el sudor; función constante, pero 
de actividad variable. Este sudor, al evaporarse, no elimina 
las numerosas sales que tiene en disolución; las deposita sobre 
la materia grasa que existe ya en la piel, y á h  cual se añaden 
los restos epidérmicos, los cuerpos estraños de la atmtísfera y 
los contenidos en nuestros vestidos. La unión de todos estos 
cuerpos forma sobre la piel una capa grasienta. que se aumen­
ta cada dia y que sirve para protegerla contra ciertos agentes 
'[lie la irritarian.

Esta materia grasa, que barniza la superficie déla piel, im- 
t'ide el ''ontacte inmediato d«l agua con esta membrana. Hállase 
en efecto perfectamente demostrado que la grasa no deja pa- 
' 1 r el agua: una gota de aceite sobre un papel le hace imper­
meable. ,

La estructura fiel epidermis es también un obstáculo

al paso de los líquidos; esta membrana, formada de lámi­
nas sobrepuestas, no permite ni ann salir o! agua conteni­
da en las ampollas formadas por los vejigatorios tí las que­
maduras. Hay otra causa que se opone á la absorción del 
líquido acuoso, y es el voiibnen y coherencia do sus molé­
culas, que impiden su paso mecánico al través del dérmis y de 
otras membranas inertes.

Cualquiera de e.stas tre.s cansas b.astaria para hacer 
muy difícil la absorción del agua; reunidas la hacen im­
posible.

Examinemos ahora las condiciones favorables á la ab­
sorción cutánea.

El estado y la naturaleza de los cuerpos tienen una Influen­
cia decisiva en el ejercicio de la función absorvenle de la piel; 
su propiedad de penetración en el organismo depende de la 
tenuidad de sus moléculas, tí de la facilidad para mezclarse á la 
capa grasienta de la piel.

Las moléculas de los gases, por ser infinúamente pequeñas, 
penetran al través de los poros de la* piel: la absorción del 
oxígeno atmosférico es indispensable para la hematosis; cuando 
se impide, sobreviene la asfixia; el dolor ocasionado por las 
quemaduras recientes y superficiales ,es debido á la introduc­
ción del oxígeno y á su acción sobre el dérmis irritado. 
Todos los gases, aun los más fétidos, son absorvidos por b 
piel.

Los líquidos que pasan fácilmente al estado gaseoso son 
absorvidos con prontitud, sobre iodo si poseen la propiedad 
de disolver la grasa: tales son, el éter, cloroformo, aceites esen­
ciales. la bencina, trementina, glicerina, etc. Basta una ca- 
charada de esencia de trementina mezclada con el agua de 
un baño, para ocasionar una viva i'^ritacion en la piel.

Algunos cuerpos stílidos susceptibles de volatizarse pene­
tran igualmente en nuestros tejidos por la absorción : tales 
son, él alcanfor, almizcle, casttíreo. Las cantáridas aplicadas 
sobre la piel determinan la vesicación, parque el aceite esen­
cial. la cantaridina, se volatiza por el calor v penetra basta el 
dérmis y algunas veces hasta los rfrganosmás profundos._ _

Otros cuerpos stílidos, p'*ro reducidos al estado de división 
molecular, son también susceptibles de ser absorvidos, cuando 
se mezclan con aceite tí manteca, constituyendo pomadas o 
linimentos: en estas condiciones, la fricción disuelve la cap* 
grasienta natural tí se mezcla con ella y las sales alcalinas 
depositadas por el sudor, y se forma un jaboncillo, que limpi* 
el epidermis, pono los poros en contacto con los cuerpos medí- 
camenio-sos y facilita su absorción: de aquí la utilidad de un» 
fricción prolongada, que facilita y acelera la mezcla de los cucr* 
pos grasos medicamentosos con la capa grasienta natural 
renueva la superficie, y activa las funciones de la 'piel.

De este modo no se resisten á ser absorvidas las matenís 
veietales, estrados tí jugos de plantas y aun los mismos miu?' 
rales: losioduros, el mercurio las numerosas sales que ns'''* 
medicina, son absorvidas y penetran en lodo el organismo, siein' 
pre que estén sumamente divididas.

Si no nos engañamos, la gran cuestión de la absorcion_ pot 
la piel que hace mucho tiempo se discute entre los médicos, 
está resucita fisioltígica y esperimentalmente. Los error''* 
dependían de que se consideraba la función de la absorción cj 
su conjunto, y es preciso especificar el estado de los cuerpos. 
las condiciones del organismo que favorecen tí impiden 
cumplimiento.

{Gazette mcdicalé).
Por la prensa médica, F. na CoRTEJARBa*.___

PARTE OFICIAL
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9 de octubre de 1R66. Nombrando por real decreto 
la propia fecha. Director general de Sanidad militar en '  ̂
vacante por haberse retirado D. Nicolás liarcia Briz y 
lindo, al Inspector médico más antiguo D. Nicolás de I" 
pia v Ureta.

!(L id. Mandando que el Subispectr)r graduado de 
gunda clase, médico mayor supernumerario, primer ayu 
danto, D. Camilo Vázquez y Rodrignez. procedeiile '• 
ejército de Cuba, quede agregado al hospital militar de 
Coruña. .

Id. id. id. Que el médico mayor siipernumerano. ( 
mor avndaiUe. I). En'''que Stieivlcr v Bn.lrigucz, 
dente (le) ejército de Filipinas, quede agregado al 
tal militar ilc Madrid.
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1(1. id. id. Que ol de igual clase D. Pedro Peíiuelas y 
'ornesa, procedente del mismo ejército, quede agregado 

hospital militar de Granada.
Id. id, Mandando que el médico mayor, D. Miguel Gas- 

lar V Farriols, que sirvo en el ho.‘<pilal militar de Tor­
osa’ pase al de Barcelona, v que el de igual clase del de 
Kálaca, D. Domingo Gombau v Llopis, pase al de Tortosa.

Id, id. Concediendo al primer ayudante, médico mayor 
laperiuunerario D. Augusto Llacayo y Sáiilamaria, un mes 
¿eprdro'ga COn medio sueldo, á la real licencia que para 
restablecer su salud le fué concedida para Alharoa de 
Arapon.

Id id. Aprobando el nombramiento de Farmacéutico 
miiiar del hospital militar de Algeciras, favor de don 
Sienrdo Almagro, hasta la presentación del oficial far- 
Biacéulico nombrado, el cual deberá yerificarlo inmedia- 
ttojentc.

Id. id. Concediendo dos meses Je real licencia para 
restablecer su salud en Carabanchel,_al segundo ayudan­
te farmacéutico, í). Isidoro Rico y Olivares.

Id. id. Concediendo permuta de destinos al .segundo 
«vudanle médico del escuadrón le Remonta de Estrema- 
'lúra. D. Román Riaza y Sánchez, y al de igual clase del 
«sundü batallón de Gerona, D Modesto García y Naharro.

ilid, id. Nombrando segundo ayudante médico, con 
'iirslinn a la plaza de Comisiones activas én la Coruña, a 
b. José Baget y Cabré, como procedente de las ultimas 
oposicioiies\ , „  ,,

Id. id. id. Id con destino al hospital militar de > alla- 
áolid, á D. Andrés Lasala y Basco, de igual procedencia.

Iti. id, id. Id. con destino al segundo batallón de Ceu- 
1*. áD. Eloy da la Peña y Rodríguez, procedente de las 
Dismas oposiciones.

Iil.il! Concediendo al sargento primero de la cuarta 
ffirapañía sanitaria, Cosme López y Perez. el premio de 
wnslancia de 3 escudos al raes, abonable desde 1. de se­
tiembre de IS64.

l'l. id. id. Al sargento segundo de la segunda compa- 
Ríi sanitaria, Juan Navarro y Saez, el de un escudo 500 
milésimas al mes desde I d e  abril iiltimo.

Ift. id. Concediendo permuta de destinos á los segun­
dos ayudantes médicos, D. Eduardo Baselga y Chaves y 

José Dubrull y Marón, pasando el primero ai segundo 
''«tallón del regimiento infantería de Borbon, y el se­
rondo í  la isla de Fernando Póo, con el empleo de p ri­
mer ayudante supernumerario.

13 de octubre. Trasladando el real decreto de 1a pro­
pia fecha por el que se admite la dimisión que ha pre- 
•ootado del cargo de Director general de Sanidad m‘ 'dor, 
00 razón al mal estado de su salud, el Exmo. Sr D. Ni­
colás de Tapia y Ureta, y mandando se le espida el retiro 
loe por sus años de servicio le corresponda.

l'l. id. Nombrando por real decreto de la propia fecha, 
birpctor general de Sanidad miUlar, al Exerno. Sr. D. o- 

Santucho y Merengo, Inspector inédito más antiguo.
16 octubre. Manifestando remitirse a! Tribunal biipre 

oto de Guerra y Marina la instancia del Exitio. br. D. Ni­
colás García Briz y Galindo, Director general que ha sido 
«Sanidad müiUir, en la que solicita el retiro Pítr» ^  

'«üa, V disponiendo que ínterin .se le espide, se le abone 
sueldo de i . 000 escudos anuales.

íI E A L  A C A D E M I A D E  m e d i c i n a  d e  M A D R I D .  

Sesión literaria  del 18 de octubre de 1866.
Leida y aprobada el ^eja de la cesión anterior, se dió 

«uenta de haberse recibido «n^"'eraorla de D. Vicente 
^bria Romeral, sobre la  e sU rp a c to n  de  «» a n e u n s m a .  i

En*^Snid'a  ̂ palabra
l'̂ ra esponeí la historia de un enfermo,

de que pudiera suscitarse con es e di^ou
Jonoil la Acaiemia: investigando de 
^̂ ncia de aguas en Madrid y e uso que f  f
‘ "'biye ó nó en la frecuencia de las 

Un suseto que tiene su familia en 
en tareas intelectuales, y que el 

[!'o tenido intermitentes tercianas, se .^Vé '
"ona con nne tenia paralizado un brazo. Llainadoel Sj.iior 
Benabentê  le halló coiilijera reacción, hemiplegia y dolor

en el lado opuesto déla cabeza. A las tres ó cuatro horas 
habla traspirado, desapareciendo los síntomas de lieim 
nlegia A los seis dias te repitió el acceso, que pasó (te la 
misma manera, Tomó el antitipico y tuvo también al ses- 
to día un amago, con hormigueo del brazo, que no pasó acle-
)3 nt© • »

Tenemos pue.s. un caso de interraitenle perniciosa,
do tino seslano. Carlos Pisón yRicherand, citan cada uno 
un hecho análogo, pero puele dudarse si serian inter­
mitentes paraliticas, porque ambosenCermossucumbieron.
V locoraim es, que el antitipico corresponda bien en estos 
casos V tanto mejor, cuando es pcrnicio.sa la fiebre.

Este hecho, no solo prueba que hay intermitentes de 
tiposestano perniciosas, sino que advierte que /lo 
nrocedersfi con mucha precipitación para combatir cier­
tos fenómenos, cuando hay motivos para 
una influencia palúdica. Si e.-;te enfermo hubiese si lo 
tratado por un método antiflogístico riguroso, probab.e- 
raente el desenlace no hubiera sidc) tan

Tampoco debemos caer en el estrerao de ver intermi

'̂^"was^hay^un^Planto, que especialmente debería discutir­
le en mi concepto, V es, si deben combatirse los a cci- 
denUís de las intermitentes perniciosas, ó dejar que pa­
sen para combatirlas con la medicación especial. Lo co­
mún es, que sea completamente inútil ocuparse en los

d t S a n t e  edad cayó en Villarejo enfer­
ma con síntomas que simulaban una. apoplegia. Se le 
WcieroS elaou.aciones, y se le aplicó á 1os p.és un botyo 
d ^ g u a ta n  callente, que le hizo dos quemaduras, sin 
mip pl OfícÍ©ntB lo sintiBríí.
^ PorTa noche, sudó; se le dió la quinina, y «^nque re -  
nitió el segundo acceso, fué mas !_eye y se euro  la enfer- 

Pn este su jeto  fueron inútiles to los  los maiios 
Z e  u f n r o f  para “c n b a l i r  loa aoPMentaa. Concloyo 
pues, rogando á los señores acadéraico.s, manifiesten su 
opinión respecto de este punto.

El Sft Orteca dijo, que el caso práctico referido por el 
íAr Renabente le había traído á la memoria otros, que pue­
den a v ad a rá  reso lverla  cuestión propuesta por el señor 
Benabente, sobre si deben combatirse los síntomas graves 
fine caracterizan a las intermitentes. _ » • «i^ Es verdad, continuó, que,en la práctica se adqnKJre el
tino práctico que distingue al Sr. Benabente: pero siern 
pre ŝ erá muv difícil reconocer en el primer acceso, si se 
trata Ó nó de una intermitente. _

Se rae llamó hace tiempo para una señora 
míe habiéndose levantado buena, cayó po**
2a con una parálisis de un lado del cuerpo, llamado á

■ asistirla, comencé á tratarla como una afección “̂ ereb < ,
á las dos horas encontré á la enferma febril, V V
me l l S  la atención. La fiebre se agravó poco á poco y 
vino un sudor, que me hizo al fin sospechar la 
cía de una intermitente. Volvió á las pocas horas e.l 
conocimiento. Administréle !a quinina, y hubo después
un amago ligero, que no se reprodujo. . . . ,  „

Empero, al principio del acceso, ¿quien hubiera podi
Ho diaanosticar una intermitente?

Citaré otro casó; una muchacha, hija de un guarda 
míe vivía en un sitio ocasionado á intermitentes, em 
2ezó á sentir frió v luego cayó en un estado comatosi). 
Sospeché en seguida la existencia de la intermitente, ,U 
cual, tratada con hi quinina, se reprodujo; pero ya no per-

'"'^En'*.Madr?d, dice con razón ol Sr. Benabente que pue­
de haber innuido la abundancia de aguas en el aumen- 
lo de las intermitentes. Por mi parte, no puedo decir 
nada positivo: pero me parece que se riega demasiado, 
r  que gentes no viven con la precaución que con- 
vAiidria tener en nuestros climas.

Sea de esto lo que quiera, lo que yo des®» ®s 
ff»«5far ano al principio del mal no es posible muchas 
veces (ístingiiir los acceso.s de fiebre mterinilente Re- 
mierdo un enfermo, á quien y. acometido de síntomas 
neumónicos. Nada entonces podía hacerme sospechar a 
Existencia de una intermitente; mas desaparecieron de 
nronto los síntomas y entonces dispuse la quinina Por 
Eierto que repugnándola al enfermo, y hasta otro médico 
iiamaiio en consulta, para comprobar más im diagnósti­
co la administré á corla dósis; con lo cual so reprodu-
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jeron, auncjue mitigarlos, los síntomas al tercer rlia.
Llegada á este punto la discusión, la suspendió el se­

ñor Presidente, para que quedase la Academia en sesión 
de gobierno,

BlSecrelario perpétuo.—MK'UKS Nieto Serrano.

VARIEDADES.
Reseña hiUio-Uogr&iiea relativa á Valles de Covarmhias,

por el doctor Ullersperger [de Memoria premia­
da por la Real Academia de Madiciyva de Madrid.

(Continuación.) (1).
B. BIBLIOGRAFÍA ESPECIAL.

Expondremos la bibliografía especial de Valles, según 
el órden sistemático que hemos observado en los capítulos 
precedentes, en los que hemos trazado su característica 
general como sábio. Ahora empozaremos esta sección con 
los

Controversiarum medicarum et ptiilosopliicarum libri 
decem\ aufore Francisco Vallesio CovarruUano. Franco- 
furti ídM. haeredes A. Wecheli, 15^2. 2.‘ Esta obra b a te - 
nido inuchas ediciones. Háse publicado una, Compluli 1384 
et 158a, 2.®. Haller cita otra Goiopluti, 1536 in 2.“ y el ca­
tálogo de las ciencias médicas de París, 1837, in 4.°, pá­
gina 132, otraeodem loco de 1383. Accessit liber desim - 
pliciura medicarasntorum facúltate. Excudebat Iñiguezá 
Lequerica ín 2.® Las otras ediciones son; B. B. 1390, 2.®, 
1395, 2.® y lugdunensis ap. haeredes Ruvillii 1591. in 8 ® la 
de Venecía de 1609, 2.®, de Hanau en Hesse (Hanoviae) 
de 1606 in2,% y editio postrema Lugduni A. Chard. 1623 
in 4.® (de Lyon).

Los dos primeros libros contienen lo que hay de común 
entre los filósofos y los mélicos. El tercer libro trata de 
las cuestiones sobre el pás y las orinas. Eljcuarto y el quin­
to se consagran á la patología, el sexto concierne al arte 
de conservar la salud el sétimo, octavo y noveno á los 
meilios propiamente curativos, el décimo se ocupa del 
pronóstico.

Confiesa el autor que tal vez se le podría censurar (2) 
por algún modo fraseológico ó locución particular; pero 
se defien le con mucho talento contra .semejante censura, 
diciendo; <rsi quispiara volet atiquid calumniari, nihil po- 
terit accusare, pneter quam phra.^ í̂s alicujiis aut dictio- 
nis propríelatem, quain lamen ñeque ipsam inven iet adeo 
durara aut difficilem, quod si forel, tamen raeliu.s est an- 
liquorura sententias interpretari bUndius, quam illas 
tractare acerbius, nisi tibi hac ralione comparare glo­
riara, quod viileshodie facere quídam nebulones.»

Por nuestra parte, nos hemos ocupado mucho y con 
grande interés de nuestro autor, y no hemos podido en­
contrarle un carácter caustico. Parece, puoí, que han de 
haber precedido agresiones que provocaran estos rasgos 
contra sus adversarios, á quienes trata de fanfarrones (ne­
bulones). No hay aquí, en manera alguna, amargura da 
carácter (para servirme de sus propias palabras), sino la 
espresion de un hombre penetrado de su superioridad es- 
piritual y de su saber. Empero, es más que probable, que 
Valles hubiera limado todavía algo más sus controversias, 
SI la fecundidad de sus conocimientos no le hubiera lan­
zado irresistiblemente á nuevas producciones.

Escusado es decir, después de lo que hemos raanifes- 
tado sobre la actividad literaria general de Valles, que las

>1) V éase el núm are 669.

(2j V éase, h b n  qu in ti cap. V I, edic. P ran co fa rti L W i 5.* p. 914 .

teorías de este autor se fundan en la doctrina de los lili- 
sofosantiguos, médicos filósofos v médicos do la anti^í..
dad, y principalmente en las de Sócrates, Plafón, Arislí-
teles, Umócrates y Galeno. Emprendió su trabajo eiili 
raíz de la anímalizacion organizadora, esto es, empezanrií 
por las virtudes naturales, por lascualidadcs de los elempii- 
tos. Adornó el médico-füósofismo de la antigüedad grie?J, 
y hé aquí una prueba de ello: cfCornora omnia qnae penfi
nos gignuntur, ex calido, frígido, húmido, sicco inviceii
attemneratis constare igne. aere, aquí et térra (1)

Est vero ea pronortio insar-iim qualitatum elemenh- 
rium, inquam caloris, frigoris, humoris et siccitatis, qa? 
mutatnr la evissimis ex causis, centies in síngulis horis. 
Atqui boc temperamentam qualitatum est dispositio quaf- 
dara corpornm temper.aforum; nrius illnd temperaraea- 
tum quod modum subsfantiae esse dicimus. ex substan- 
tiarum elemenfarium Proporfione factum; est habitas m- 
luralis et fiindamenlum omniiira facultatum .. .. unlf 
qualitates primae, cum solae vitianliir, non vitíant actio- 
nos, quoniam per ipsas operandl virtutes participenlur, 
sed quoniam faculfaturn instrumenta sunt.»

Hemos debido ver en nuestros dias la innuencia V' 
ejerce la eslequiología sóbrela uosogenesla, v este hecln 
histórico viene á ser nara nosotros un argumento irreca- 
sable de la penetrante profundidad de Valles, que habi» 
presentido la indispensable necesidad de la bistolo.gía elf- 
mental. Aplícala, no solamente á los organismos en totaü" 
dad. sino también á sus partes constitutivas, bajo los >’•- 
pedos fisiológico y patológico, lo cual en el fondo rláli 
clave para esplicar las constituciones físicas y las afeccit' 
nes diatésicas. así como las funciones orgánicas, las topí- 
sis, las enfermedades locales.

Como no podía menos de suceder, se estravía nurstft 
autor en la mtología humoral de la antigüedad griega,! 
principalmente en ese galenismo que por tantos siglos ti­
ranizó el dominio de la medicina.

Sî  continuamos comparando á Valiesen su actitidai 
científica con los tiempos modernos, encontraremos á cad* 
paso onorinnidades. qne nos nermiten ponerle en dign» 
paralelo con la era adual. Nadie negará que la alimenl*' 
eion y la nutrición orgánica van ensanchando progresi' 
vamente su influencia fisiológica. Pues bien. Valles (con­
fesemos desde luego que se insniró en los principios^» 
A ristófeles) hace emanar los procesos orgiínipos ea genf^' 
íione, nutritxoneet accretione conservando, empero, su^*‘ 
lo r'á  las cuatro virtudes galénica.s IXv.-:ítíic:y)v, x,áx8y_ou5V' 
áUotfOTtx-fiv. áxxpiT'.y.̂ v o airoy.or'XT̂ v (2).

¿No seremos bastantes sinceros y verídicos para con­
fesar, que descubrimos en e.stos principios fundameiitnl»' 
toda la arquitectura do la fisiología y patología modernst' 
la fuerza ó la virtud organizadora, y la materia organiza­
dora y organizada, los tejidos organizados por la atracción' 
as anomalías de la organización por retención de materí*̂  

heterogéneas, las alteraciones de las sustancias constituí'' 
vas por retención heterogénea ó por eliminación homocé' 
nea? ¿No descubrimos también el origen de las enfe'-m»' 
dados llamadas esenciales y tópicas? ¿No someten Gáleo'’ 
y nuestro sábio Valles, todos estos procesos fisiológicos! 
patológicos á una influencia superior y directiva á
71Y£g,OV:XOV?

(3) Los espíritus que dirigen los nervios sensitivos

su

( l i  IbM em  lib r. I p. 17.
(2) E s decir •Ti-alientem (fiattmi'tiTam' '•'>iiní'’ifem aporanfem 

excernentem sitb expeilenlem. Conirovm. lib. Itr, cap. \ \  p. 8!».'
(3) Poteotiae vitales et animales rectrices.
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motores, ¿difieren mucho por vcotiira del fluido'neuro- 
eléctrico, de la iieuroAsiá eléctrica en la periferia? ¿No ve­
mos ya despuntar la tendencia de unir la vetusta patolo- 
eiahumoral déla putrefacción, de Aristóteles y de Galeno, 
con el soiidisnio nervioso racional?

Ko nos mueve á escribir así un ciego furor de querer 
fiacerla apología de Valles, sinó el texto de sus controver­
sias que tenemos ;í la vista (I).

Mas no pomos nosotros los primeros que hayamos 
ifpibuido á Valles la honra de haber escedido los límites 
Ida sabiduría galénica. Morejon se espre.saba vade la 
misma manera. «¡Cuántos descubrimientos sublinusy qué 
‘iielantamientos tan rápidos no se han hecho desde en- 
'looces, especialmente en este siglo, en la física, la histo- 
•ría natura!, la botánica y la química! Quien lea atenta- 
■neiitelas obras de Valles, hallará que para algunosile 
‘diosallanó la senda á su sábia posterida-l, y otros los 
•pasó á manos de esta, ya coinproba-los al toque déla es- 
•periencia y del raciocinio.

'Valles,sin einbargode hallarse desnudo de tan ininen- 
*sos socorros, pudo, á fuerza de talento, de trabajo y de 
‘felices curaciones, labrarse nna gloria, que traspasando 
‘fesliirmiuüs de su patria, ha llenado la Europa entera y 
'■lOíeha estinguido todavía.»

Juan Bautista Silvaticus, Víctor Trincavelli, Andrés 
Lihavius, cnya.s controversias se publicaron y reparlie- 
fí*'!por todos los países á principios del siglo X.VÍI no esce- 
lierou ciertamentoel valor délas controversias de V.alles.

Pué esta una de las obras de Valles que contaron ma- 
!'®Pnúmero de ediciones, y esta circunstancia histórica, 

hecho bibliográfico, pudiera muy bien servir para de­
mostrar el mérito de este libro; pero prestíiiidimos de él, 
PWá fijarnos en una razón harto mas profunda y valedera, 
yesque no solamente el contenido dedicha obra, su sus- 
feucia científica, ha penetrado en todos los países de Euro- 
P0| donde se la ha recibiilo con entusiasmo, sino que su au - 
fepli;i aventajado á todos sus concurrentes, cuyo número 

grande que el de las ciudades donde se ha im­
preso y reimpreso.

(S¿ continuará.)

C A R T A S  M E U lC O - .H A R IT m A S .
XXL

—Enfermos de escorbuto tratados en tierra,—Hospilat de ia 
^^ t̂a Cusa de Misericordia de llío de Janeiro.—Servicio interior del 
^ismo.—Estiidislica etc.—Casa de espósilos.—Recogimiento de 
•‘'lertanas.—Hospicio de Pedro II.

. iJíenlo orho enfermos de escorbuto enviamos á tierra 
nuestra llegada á Rio de Janeiro, reservando á bordo 
uino más leves el resto hasta los 200 y pico con que en- 
ramos en puerto. De ellos fallecieron 2 y los demás 
n®|‘üQ paulatinamente aliviándose, hasta terminar en dos 

el tratamiento de lodos, resultando completamente 
Ufados 95, y 13 con diversas dolencias crónicas más ó 

®6nos graves, á saber: uno ciego, 3 con pérdida de visión 
u un ojo, 4 con úlceras atónicas de bordes callosos y de 
Uracioii difícil, 2 con encojiraiento en los miembros in- 
ftriores y 3 con dolores en el pecho, cansancio y debili- 
S  que se aumenta á la menor fatiga y los inutiliza, por 
*̂ ura al menos, para el servicio.

Iodos estos individuos y los demás do I«i Escuadra 
que lo necesitaron, fueron asistidos en el bospitalgenerai 
, ® Santa Casa de Misericordia, de que tengo hablado en 

®uguQj)a do estas cartas médico-marítimas. En o'l^i 
Pf'-'Cíabies señores directores de El S iglo Mkdico, hice, 
' ‘ual no recuerdo, una lijera descripción del cstableci- 
jeiuo, y ahora he tenido ocasión de ver despacio, con 

olivo de la estancia de los enfermos allí, el buen órden 
que reina en todas sus dependencias y 1.a abundancia de 
__^rsos con que cuenta para atender á todas las neoesi-

l.íhi»r I

dadfcs que pueden en ól ocurrir. Las obras que dejé em-̂  
pozadas hace dos años, están y.i “luy adelantadas, y casi 
Itíntiina-io el cuerpo aiitcriür dei edificio nuevo, donde se 
colocarán todas ias oficinas, donnilorios de las htirmaiias 
de la Carida.l, adminislraciou, botica, etc. Se esta dos- 
moalando terreno detrás del hospital, para hacer olro 
cuerpo Igual á la espal ia, para las cocinas y dein'is anexos, 
quedimdo de e.sta manera en disposición de hacer desa­
parecer to lo lo que del antiguo hospilal subsiste, algunas 
de cuyas salas están l.oy también en uso por el muclio 
número de enfermos que en la a -tualidad existe.

Debo á la atención y buena amistad del médico-direc­
tor l)r. Antonio Fernandez Pereira Portugal, todas las 
curiosas noticias sobre el servicio interno, bienes que 
posee la casa etc., que voy á comunicar á Vds.

Se nje por el reglamento aprobado en i7 de mayo de 
1833, y se divido el servicio interior en administrativo, 
sanitario, econó.nico y religioso, vijilado tolo por el her­
mano mayordomo, de nombraiiiienlo del proveedor, que 
es el jefe superior de la liermanJ.ad de la Misericordia, 
propietario de este v de otros magníficos establecimientos 
de que luego les hablaré. El servicio administrativo está á 
cargo del admiii.slrador y otros varios empleados; el sa­
nitario, cuya dirección está confiada al citado l)r. Portu­
gal, se compone además de un médico ayudante del mis­
mo Director, de 3 módicos inlernos, 12 facultativos 
clínicos y un número indeterminado de médicos adjuntos, 
auxiliados por 12 peusion'.slas de número, 12 supernume­
rarios, y 4 internos de la escuela de medicina. El perso­
nal de la botica consta de un inspector, el Dr. José Maria­
no de Silva, un farmacéutico jefe, un farmacéutico pri­
mer ayudante, un segundo id,, 4 practicantes, 3 aprendi­
ces de primera clase, 3 de segunda, I supernumerarios y 
G sirvientes; el económico se desempeña por 1.a superiora 
de las hermanas de la Caridad, que tiene grandes atribu­
ciones por el Citado reglamento, y 57 do estas, y finalmen­
te ei servio.o religioso por tres Padres de la cotigregacion 
de la misión de aan Vicente de Paul, dirigidos por 
el R. Panre superior de la misma congregación, acompa­
ñados todos estos de gran número de ayudantes de 
enfermería y sirvientes blancos y negros, tanto Ubres co­
mo esclavos.—Así como en todo se vé grandeza y magni­
ficencia en el eslableciiuiento, no sucede así en los suel­
dos de los médicos, que bien pueden clasiiioarse de mez­
quinos en alto grado, en vista de ias muchas necesidades 
de esta capital,Vna de las más caras del mundo. El mé­
dico-director y su ayudante, disfrutan casa y comida y
140,000 reís (unos 70 pesos fuertes), y 110,000 reis (33 pe­
sos fuertes) por mes respectivamente. Los facultativos 
clínicos 50,000 reís (25 pesos fuertes) solamente, sin mas 
goces: y los médicos adjuntos no tienen emolumento al­
guno, sino cuando suplen á los de visita, á pesar de 
tener varios deberes y ocupaciones anexos á su c a r­
go. Los pensionistas internos tienen comida y 20,000 reís 
íiO pesos fuertes) al mes, y los estemos ó supernumera­
rios únicamento 12,000 reis (0 pesos fuertes) sin ración, a 
no ser cuando suplen á los de número. Los farmacéuti­
cos y lodos los demás empleados en la botica, tienen casa 
y comida y los sueldos siguieutes al mes: jefe, 120,030 
reis (60 pesos fuertes); primer ayudante, 70,00'J reis (03 
pesos fuertes; segundo, 60,000 reis (30 pesos fuertes); 
practicantes, 30,000 reis (15 pesos fuertes); aprendices de 
primera clase, 13,000 reis (7 l[2 pesos fuertes); de segun­
da, 8,000 reis (4 pesos fuertes).— gastó en la botica en 
medicamentos en el año pasado 12.223,o0G reis, ó sean
unosü ,ll2 pesos fuertesde nuestra moneda.

Existe en el hospital un gabinete estadístico con el ob­
jeto de practicar la del establecimiento, para la prepara­
ción de ias piezas aiiatüiuo-palológicas mas importantes y 
su conservación, y para llevar las anotaciones dianas da 
las observaciones meteorológicas; trabajos desempoindos 
por un director del gabinete, que lo es el Dr. Luis de isi va 
Brandao, dos escribientes y un pre|)araJor. Este departa­
mento, que empezó á funcionar el l.° do enero de 1860, ha 
dado ya dos memorias; la primera comprende el primar 
semestre de dicho año, y la segunda todo el ano económico 
de 1860 á 1861. con la que fui obsequiado, sintiendo no 
haber podido hacerme con iioficias mas recientes, porque 
deseando el Proveedor, Marqués de Abrante.s, poner en re­
lación los trabajos científicos dcl gabinete con los de la 
Administración general de la asistencia pública de Pana, 
dispuso se publicase por quinquenios, y el que corres-
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donde a [os años económicos desde ¡ulio de IS6> á iunio 
de este ano estaba en prensa, y aun no hab>a visto i  luz

durante el citado año eco- 
se trataron 13,7b7 enfermos, á saber, 

2,2ü4 dei sexo masculino y 1,557 de! femenino; siendo dé 
la sección medica 8.446» hombresy l.i.33 mujeres, v de la 
quirúrgica 3,758 de los primeros y 420 de lÍs segundas: 
lalleoieron 2,061, de los que 1,546 fueron hombres v 5 l5 
mujeres; perteneciendo á medicina 1,395 de los primeros 
L í  y a cirujía 151 del sexo masculino
y47 del femenino; estando por consiguiente la mortan­
dad genera en la proporción de 1 á 5‘673; en la sección 
medica de 1 a 5,14, en la quirúrgica de 1 á 21,1 * Ucla-
d ^ r t o b r ^  el masculino fuéde 1 sobre 7,893, y en el femenino de 1 sobre 3,015.
mTii predominaron en la sección
medica, fueron las fiebres irilerinitentes, de queseasis- 
tieron 1,925 individuos; las dolencias dellubogastro- 
inleslina 1,602; la hebre amarilla, 1,049; los tubérculos 
pulmonales »96; la anemia palúdica 401, y las liebres per­
niciosas y tifoideas, 216: en la s>.‘Ccion quirúrgica predo­
mino con mucho csceso sobre todas las demás, la sífilis
W n é  practicaron en el
hospital 8U2 operaciones, entre eilaso tallas, 2 de trépano. 
24 amputaciones, 48 desarticulaciones, 4 ligaduras de ar­
terias etc. etc., aumentándose la colección aiiatomo-pato- 
lógica con 26 piezas preparadas en la casa.

También existe en el mismo hospital una sala danomi- 
nada del «banco» instituida para prestar socoiros a los 
enfermos pobres, que no necesitan ser precisamente asi.s- 
tidos dentro del eslaDlecimienlo, y donde no solo seles 
suministran los consejos médicos, sino las medicinas v 
cuanto pueden necesitar para su tratamiento, y además 
dependen del establecimiento un gabinete ültalmoíó"ico v 
tres consultorios públicos; uno en la enfermería de la Sau- 
de, o troene l Uecojmnento de huérfanas, v el otro en el 
hospicio de Pedro 11; situados lodos á largas y opuestas 
distancias en los arrabales de la ciudad, a careo de mé­
dicos especiales. ®

Para sostener el hospital cuentan con los bienes si­
guientes; 234 predios urbanos ó casas que posee en Rio de 
Janeiroy2 en Oliiida, provincia de Pernambuco, que le 
producen al año 253.607,459 reís ó sean unos 126 «u8 ne- 
H a terrenos en diversos sitios qué rentan
440,640 reís ó sean 220 pesos fuertes; varias loterías sub­
sidios de vinos, limosnas, legados y otros emolumentos 
que suben a cantidades considerables, que se consumen eii 
las atenciones diarias, y ios remanentes en las obras que se 
efectúan, t i  gasto con los enfermos en el año económico 
último de 1865 á 66 fué de 305.820,139 reís (152.910 pesos 
tuertes) en un total de 12,222 individuos asistidos loque 
da 27.256,6 reis (unos 13 1(2 pesos fuertes) de coste por 
cada uno.

Al cuidado de la espresada hermandad de la Miseri­
cordia se encuentran, como he dicho, varios eslablecimieti- 
tos benéficos, que honran seguramente al país, corno son- 
la casa de espósilos, el recogimiento ó refugio de las huér­
f a n a s a \  manicomio ú hospicio de Pedro / / . —El pri­
mero, situado en la rúa dos Barbónos, está cuidado y con­
servado con todo el asco y esmero que son proverbiales 
en las fundaciones á cargo de las hijas de San Vicente de 
Paul, de las que existen eii él 12, con el competente nú­
mero de amas y sirvientes. La parte sanitaria está ácar-'o 
de un medico para los espósilos de la casa, y otro para los 
que se crian fuera. La dotación de las amas que se encar­
gan de nir'jos fuera del establecimiento, es de i2,0ü{i reis 
(6 pesos fuertes) ai mes, hasta que la.s criaturas tienen 14 
meses y 4,ü00 reis (2 pesos fuertes), hasta los 7 años los 
varones y 8 las hembras; y á pesar de ser tan módicos 
esos sueldos, se gasta eu esta atención sobre 40.000,000 de 
reis (20,000 pesos fuertes) al ano.-—ae inanltcne con (os iii 
tereses de un capital de 193.6U0,0üü reis (96,890pesos 
fuertes) en pólizas del 4, 5 y 6 por lüü, y con el producto 
de 40 predios que posee, que le producen anualmente
43,947,000 reis, ó sean, 21,974 pesos fuertes.)—Durante el 
año económico de 1865 á 1866 entraron en el eslableoi- 
micnlü 524, que unidos á 94 que existiaii, suman 618 v fa­
llecieron 239; dando un cálculo de mortandad Je 32 69 
por 100. ’

\Á Recojimiento de las huérfanas, situado en una lo­
calidad sana y apacible, contiene 130 recojidas, estando el 
servicio interior dcl establecimiento á cargo de l i  her­
manas de la Caridad, y el facultativo al de un médico

Las ninas aprenden las primeras letras, trabajos deagüji 
y de llores, y reciben una educación conveniente, paa 
poder llegar a ser buenas madres de familia. Sus obradci- 
res producen por término medio al año 4.300,000 reisíti  ̂
pesos luertes), con lo <iue, y otras cosas que so le afufien. 
van lormando un londo para dotes, que consta en la actua­
lidad de 109.400,000 reis en pólizas del C por 400, queriiule 
anualmente 6.564,000 reis (3.282 pesos fuertes).—El paln- 
momo del eslablecimieiito se compone de 23 conlos de reís 

y 6 por 100, que forman una reoladí
1,188,000 reis (594 pesos fuertes) y de 14 fincas que pro­
duce.» al año 23.720,000 reis (11,860 pesos fuertes.)

L ula citada carta segunda hablé del magnífico y sun­
tuoso manicomio, lundado en los informes que había lo­
mado, porque me fué imposible verlo. Aliora, contando 
con mas tiempo que entonces, lo visité con lodo deteni­
miento, y lejos de desmerecer en la idea que de él me babia 
lormado, gano mucho. Instituido en 1852 con el nombr! 
de hospicio de Pedro / / ,  está dedicado para asilo, tro- 
taimeiito y curación de los enagenados de ambos sexoi 
cualquiera que sea su naturaleza, condición y religioU' 
Nada puede elogiarse con mas justicia, que el buen órdfii, 
esli-eaiadü aseo y disciplina, <¡uo rema en este establee.- 
miento, cuya situación y repartimiento interior sonrau'; 
buenos y arreglados á los conocimientos actuales de li 
ciencia. El edificio está dividido en dos partes exaclaraen- 
tc iguales, una para cada sexo, y en cada lado liay espa­
ciosos patios, amenos y estensos jardines, cuartos paralo! 
tranquilos, cuartos fuertes para los agitados, y eiiferme- 
ñas especiales para los de otras enferuicdades intercur-
renles, releclorios etc., siendo muynotables los magnífico* 
deparlameutos de baños, con todo lo necesario paralo* 
higiénicos y medicinales, de chorro, lluvia y de vapor, J* 
impresión etc. y que pueden rivalizar por su disposicioo 
con ios mejores ue Europa, habiendo costado 89.532,3oí 
reis(44,764 pesos fuertes); hay además obradores de so*' 
tre, de llores, de costura y bordado y otros muy bienniofl- 
lados; de lodo lo cual se hallau encargadas 17- hermaBis 
de la Caridad, auxiliadas por enfermeros, enfermeras ysif* 
Yientcsde ambos sexos, bajo ia dirección déla lieniisBi 
superiora, y la fiscalización del médico-director del seríi* 
cío sanllano y de| Hermano Procurador y Mayordomo- 
tratamiento facultativo está confiado a tres profesores, sien' 
do el director el Dr. Manuel José Barbosa, (jue habienti*’ 
hecho un viaje á Europa hace poco y visitado los princ*' 
pales asilos de enagenados de Francia, Inglaterra, BélíJiC*' 
Suiza y Alemania, se propone poner en práctica rápiJ*' 
mente todo lo que á este falta para considerarlo coiiioDH 
modelo en su género. Los sueldos que disfrutan estos m®’ 
dicossou: el director 150,009 reis (75 pesos fuertes) 1'®̂ 
ines, el (acullaiivo llÜ.ÜUÓ reis (55 pesos fuertes) y d 
junto 50,ÜO# reís (25 pesos fuertes) bien mezquinos leJ®* 
para sus ocupaciones. El farmacéutico tiene cada me*
80.000 reis (unos 40 pesos fuertes) y losenfermeros 30,OW 
(15 pesos fuertes) y ia correspondiente ración.—El 
que visité el eslabiecimienlo, existían en'*81l90 hombres í' 
160 mujeres, total 350 enfermos, de los que eran pobres IB 
de los primeros y 144 de las segundas, y el resto peiisi  ̂
Distas de diversas clases; y durante el año económico 0* 
1865 á 66 el movimiento fué de 175 entrados, que unidoŝ  
346 queexistian en 30 do junio de 1865 forman 521, de 1°’ 
que salieron lü4y fallecieron 68; dando por consiguiei’tí 
un cálculo de mortandad de 13,05 por 100.—L,is reiB̂ * 
del hospicio son escasas: consisten en lo que produce® 
unos 108 millones ó conlos de reis (sobre 54,000 pesos fuC' 
tes) en pólizas del 6 por 100 y algunas loterías y cB'®* 
emolumentos que aunque producen mucho, no dan lo sur 
cíente para mantener tan vasto asilo; asi es |ue habieude 
si ü ios gastos en el año pasado 170.113,783 reis{uuc*
85.000 pesos fuertes) y las entradas por diversos coiiceP' 
tos solo 134 663,150 reis (solire 67,000 pesos fuertes) resul' 
ló un déficit no pequeño, que suplió el Tesorero, á
(le tener obligación el hospital de la Santa Casa desali¡>( 
facerlo..La hermandad, aunque hecha cargo de todas esta* 
notable.s instituciones, no centraliza los fondos, sino í®* 
como se ha visto, cada una tiene los suyos y evita lodo 1° 
posible distraerlosde.su particular objeto, limiláodc*® 
cuando es muy preciso, á hacerse mutuos prestamos. ,

Continuaré en mi próxima hablándoles de otras ván®» 
cosHs, pues ya esta se vá alargando demasiado.

J. DE E r o s t a r b e .
Fragata Blanca, Rio de Janeiro 28 agosto 4866/
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KEMO SHA SORTE CONTESTUS EST.

Ya llevamos demostrado anteriormento los penosos y 
.iridos estudios del que quiere ser médico; hicimos ver la 
verdadera vocación que para ejercer su humanitaria cien­
cia necesita, y retocamos, finalmente, muy por cima ios 
sinsabores y la ninguna recompensa que con la práctica 
le esperan. Puesbien, lioy vamos á continuar nuestro pro­
pósito, completando el cuadro que exhibimos y haciendo 
resaltar el porvenir de los médicos, comparándole á la vez 
con el de otras clases; para que de este modo pueda verse, 
hasta por el más rematado miope, que con razón sobrada 
no están satisfechos los individuos que constituyen esa 
numerosa y olvidada familia médica, cuyos lamentos de­
bieran impresionar más, si hoy se prestara la debida 
consideración al verdadero merecimiento, y á los servi­
cios, cuya utilidad y benéfica influencia recae toda en­
tera en el hombre, sin consideración á lo que tiene, sino 
tan solo á lo que es. ¡Cuánto ha desmerecido la virtud— 
forzoso es decirlo—desde que el corazón parece que no 
cede sino á la dureza del metal! Mas dejemos, sí, de in­
vestigar por qué eso sucede, por qué perdimos aquellos 
dichosos tiempos en que la virtud á sí misma se servía de 
estímulo y recompensa; pues que de otro modo, fácilmente 
podríamos hacerzozobrar á nuestro antiguo y reputado 
bajel—E l  S íGLO M é d i c o , — por no tener las condiciones 
necesarias para cargamento tan inflamable. Prosigamos, 
pues, nuestra tarea sin variar de medios y rumbo, queá 
la postre arribaremos al término deseado, sin tropiezos ni 
disgustos de ningún género.

Parece natural, y muclios en ese concepto están, que 
el que acciones tan humanitarias como el médico todos 
los dias hace, que quien es movido por el solo sentimiento 
de dispensar bien á sus semejantes, de dar socorro y con­
suelo al que uno y otro necesita, ha de encontrar á ma­
nos llenas preeminencias y distinciones, justas y positivas 
recompensas, y quien siempre le devuelva siquiera en sus 
achaques y ancianidad, aquellos socorros y consuelos que 
él tan pródigamente repartió, cuando pudo. Pero ¡ah! esas 
justas é hidalgas suposiciones, esos justos sentimientos, 
propios de los pocos que conservan integro el amor á la vir­
tud, están completamente desmentidos con lam íserasi- 
tuacion de esos respetables ancianos médicos, que en las 
aldeas, en las villas y en las ciudades, socorrieron y con­
solaron al pobre como al rico, al alto como alhajo; los 
cuales, como los decididos adalides de los campos deBai- 
len y Talavera, supieron hacer frente á las pestilencias y 
demás devastadores padecimientos que al hombre alor- 
menlan, triunfando unas veces, y sucumbiendo otras, 
pero siempre peleando con honor; debiéndose tener muy 
en cuenta la especialísima condición que en semejante 
lid milita, esto es, que si aquellos guerreros, punJonoru- 
sosy entusiastas, sabían que al ceñir su frente con el lau­
rel de la victoria, la nación generosa aseguraba su por­
venir; al médico por el contrario, cónslale siempre que 
en esa vida de sacrificios y privaciones, que en esa lucha 
titánica, en ese continuo dtsvelo en pro de los que su­
fren en el lecho del dolor, solo le aguarda, sino se consu­
ma el sacrificio de su existencia ai salvar la de sus pró­
jimos, el titulo y honor del más absoluto olvido, y la he­
rencia de la vejez, ingrata y cruelmente abandonada. Tal 
vez se crea—si alguno que no sea médico nos leyese—que 
recargamos nuestro cuadro de negras y sombrías tintas; 
peros! así sucediese, tenemos conciencia de lo que deci- 
mos, y por lo mismo, estamos dispuestos á sostenerlo, pa­
labra por palabra; bien persuadidos, deque ennueslroau-

xilio vendrían nuestros dignos compañeros, como deposi­
tarios que son del esplendor de la ciencia, y de su honor, 
legado en la solemne investidura que recibieron.

Estrañoes ciertamente, que su ceda lo que acabamos de 
manifestar, y hasta rubor causa que asi se obre con una 
clase tan benemérita y necesaria, máxime, cuando tanto 
se blasona de haberse perdido el feroz carácter de é[)ucas 
pasadas, sustituyéndole ei de cultura y civilización.

Eero si á juzgar vamos los tiempos presentes por lo 
que á los médicos sucede, si al marcarse la pasmosa acti­
vidad é ilustración de! siglo, hubiera de tomarse en cuen­
ta la influencia que sobre la clase médica ha tenido «1 
cambio que en todas las instituciones se ha operado, fuer­
za sería confesar que todavía vivíamos bajo la cimitarra 
de los Almanzores, que ios principios de equidad y las 
nociones de justicia que la humanidad ha atesorado eii el 
trascurso de tantos siglos, no se encontraban en las leyes 
é instituciones que nos rigen. Y sí esto parece exagerado, 
decid; ¿qué idea podrá formar de nuestra civilización, de 
nuestras costumbres, el que sepa que en España se ha sor­
teado á los médicos, cual presidarios que van á acometer 
una empresa arriesgada, para ohligarlesÁ prestariosauxi- 
Uo* de una ciencia, calificada precisamente por el poder 
supremo de industrial, y por una ley, declarada en su ejer­
cicio libre? ¿Cabe mayor conculcación de principios de 
equidad  y justicia? ¿No es esto sobre irritante, altamente 
depresivd para la dignidad, no decimos del médico, sino del 
hombre mas humilde? Mas no prosigamos...... y espere­
mos ([uc se diga con qué otra clase social se lia hecho eso.

Nos queda materia para otro artículo, y en él creemos 
q u e  podremos terminar e! propósito que formáramos al 
emprender este trabajo. Pastrana, 15 octubre de 1866.

JuAK Nepomucenü Martínez.

CRONiCA.
E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .—D e b id o  s in  d u d a

á las fuertes nevadas que han cubierto las cordilleras de las cumbres 
de Guadarrama y >avacerrada, que circuyen á esta córte, y á los vien­
tos que de estos puertos soplaron (N. iS-0- N-N-0), báse observado en 
los Ultimos días ue octubre y primeros de noviembre, tal descenso en la 
temperatura, que se ha sentido iiolüblemeiue el frío; asi es que el ter- 
mómelr* de íleanmur marcó desde el grado de congelación ba»la lí"  so­
bre cero El barómetro á las 2(1 pulgadas y de 2 á 4 lineas; y el bori- 
zonle en lo general, despejado y sereno, si bien algunos días estuvo lige­
ramente cubierto con ceiageria y raíagas.

El elemento catarral y reumático es el que más llegó a predominar 
en las enfermedades reinantes, sin que por eso desapareciera por com­
pleto el gástrico y el iiiüamaiorio. Asi es, que se presentaron muchos 
catarros de todas especies, corizas, oftalmías, dolores reumáticos, ca­
lenturas gástricas y catarrales, loiuandü algunas de las piuneras la for­
ma liíoidea, é inleimilenles de tipo coiidiuno, erráueo y cuartano. Ob­
serváronse también algunos cusos de pleuresías, de pulmonius y de ron- 
gestiones al hígado y al cerebro, que no dejaron d« producir mortandad; 
la que unida u la que ocasionurou las afecciones crónicas de pecho, se 
hizo mucho mayor que en las semanas anteriores.

i&eizrerio.—I l t t  l l e g a d o  á  csila c o r l e  n u e s l r o  a m i ­
go 1). Pedro Eelipe Aloulau, comisario español que ha sido en la confe­
rencia iDternaciouaí de Constanlinopla.

H e fo r i i ia ts  c u  Su pro fee iion .—H a b l a s e  csíIok d í a s
de reformas que se médium en ei plan de estudios médicos, lia vuelto 
á llamar la uieucioo la escasez que se empieza a notar, ó mas bien se 
prevé de facultativos, y la necesidad de proporcionarlos á los pueblos pe­
queños Cuestión es esta que quisiéramos se resolviese con gran tino y 
madurez, concillando en lo posible la mejor asistencia pública con ia 
dignidad de la profesión y el esplendor de la ciencia. Cualquier parlído 
que se adüple ofrecerá ventajas é inconvenientes; loque se necesita e» 
pesarlos con imparcialidad y optar por aquello, que, atendidas todas las 
circunslanciiis, resulte más oportuno: para lo cual se requiere, como 
hemos dicho, no obrar precipitadamente, sino con calma y reflexión.

D iü c u l la d c .x  p a r a  c o n u c e r  u n  h o m b r e  b la n c o .—
Según la T rib u n a  d e  ¡ íu iv a  York, la diferencia de derechos que eu aquel 
país clásico de la igualdad disfrutan loe hombres blancos y los de color, 
promueve á menudo gravee dificulUdes. tos negros no pueden volar ea
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las elecriones ni d is fru ta r  de o tras  p re roga iiyas , y no solam ente «e tiene 
por iiefíio al que lo parece, sino lodo aquel que parerieudo  blanco lleva
en su s venas a lgunas gí.Uis de saiifrre de ro lnr. Kn tnuchiK lisiados se
decide, en caso do duda, atem lieiido á la lonfonnacin ii del cartílag o  de la 
nariz . Lii caso de esta  especie lia acaecido.iiU im am enlo en Mi', b isan  
üti desgraciado llam ado D ean, que ignoraba absolutam irnte que fue«é 
negro , quiso vo lar en unas elecciones. Se le denunció como in trac to r de 
la ley, y en vano trajo  testigos que de, lararoii bb,ii. a su  fam ilia desde 
hacia m uchos afto¿: el exam en peric ia l de su nariz n ijliv ó  su  condena en 
prim era  y eii segunda ioslaucia.

F a l l o c i m i e i i l o .—H a  n m o r t o  á  c>onso4>n«‘no !n  d e
ana penosa enferm edad, el profesor D . Ju a n  Q uerejazu, decano del cu er­
po de m édicos foreiite» de o, la (ó rlo . L a  perdida ae  esio aven tajado  ió- 
T en b a g iiio  muy seiiUda por su s com profesores do S lad rid , donde era 
geneialraen le  apreciado por sus recouiendaoles dotes.

í im i id n d  D i i l i l a r  d u  l a  A r m a d a . —!^e h a  s a c a d o
i  oposicionjiública en e.-ia ed ite  y en las cap iia les de ios departam entos 
do Ladiz, L e rio l y L arlage iu i, va rias plazas de segundos a j  udan les de 
«ste cuerpo. E l plazo p a ra  lirm ar te rm ina  en 28 de oc tubre  próxim o.

UÍ!»cur»osisicadéuiicoM.>-j|i:i q u e  p r o n u n c i a r á  e l
S r. B eclard en la p róxim a sesión in au g u ra l ue la  .Academia de M edicina 
de P a r is , v e rsa ra  sobre la b iog ra iia  del profesor ( íe rd y .

P r ó x i m o  r c l i r o . —Sie a i i u i i r i a  e l  d c l  S r .  .CndrnI
de la plaza que ubliene de c a le d ra tiio  de pato logía y terapéu tica  gene­
ra les tii  la f i 'U Ítad  de m edii iría de i 'a r is .  P a ra  su  reem p lazó se  citan 
los nom bres de los íjie s . r .bau il'a rd , Lusegue y Uouebut. te lc b ia r ia m o i 
e) iiom braiiiieiilu del h r .  (.buullai'il, porque bajo el punto de vista de la 
doctrina, le consideran .m ius como uu veidaocio  progreso  en aquella  e s ­
c a r ia , que p d ría  m oditicar venlajusaiiieiite el e s p im u  de su  enseñanza.

&;s.|>erimetiIoiS roiulivoM a l  c ó l e r a . — F l  S r .  Ifloi n
de > lu iiiib , ba doui .straduespenineiila lm eiiie , que bebiendo u u aau u  ca r­
gada  de p iincip iüs c iü inco .só  resp irando  los vapores quo de ella se e x h a ­
lan , sufren  los an im ales siiiiom as análogos á ios del có le ra , l.,s cuales se 
curan casi inslaiiiaiieaiueiite bebiendo agua  OiOiiizada; i ie e s io s  e.-.i)eri- 
m eiitos se  qu iere  sacar partido  p a ra  ap licarlos á la teoría  del cciera.*^ 

C o i t i c a e r a c i o i i d e  lo s  m ó d ic o s  b e l^ a » .—L a « h m  
de la asociacm n gen e ia l de los m édicos, lanU s , veces m alograua e im e  
nosotros, se prosigue oi. tlé lg ica  con basU nie  ío rlu n a , lo m ismo que su­
cede e.i E raiic ia . L liim am ente , se  La verilicudo en L ru se ia s  u n a ^ a s iin -  
blea gen era l de csia  corporación , üuiide se b a  dado cuen ta  ue los buuim i 
resu ltados que ya va consiguiendo.

A o m b r a u i í c i t l o  y  t r a s l a c i ó n . —C o a  m o t iv o  d c l
fq ilecim ienlü del S r .  { Ju e rq azu , b a  eido nom brado n.eaico forense de 
esia  c o rle  con deslinoa i U islnlo uel H osp ita l, el p rofesor D . Jo»é JJaen- 
za. E l p rofesor 1». G oicoecbea, quo desem peñaba e. cargo" de m é­
dico forenso eii e l d is tn lo  del U uspUal, b a s id o  tras ladado  a i de Bueña- 
vísta.

H e m o s  t e n id o  l a  s a tU f a c e i o n  d e  a b r a z a r  á
nuestro  buen am igo el S r . E rostarbe , de vue lta  de su  iraba jo sa  esuedi- 
cioD al Eacilico, recibiendo de su  m ano a lgunas m ás de sus lunosas v 
apreciables carias m onlim us, q u e  in»eftarem os en los núm eros sucosivos

VACANTES.
Lo KSTÁti. E l partido  de m ^difo-cíníjano de la v illa  de Tamajon 

cabeza de pa rtido  jud ic ia l, en la  provincia de O u ad ala ja ra , se baila  va­
cante; su dotación consiste en 8.1)00 rs . anuales , y puede contarse con 
Ifi.dOO, si el piofosor qu iere  co n tra ta rse  coii los pueblos lim ítrofes que 
d istan  una legua corla  (le e lla , y que no tienen facu lta tivo . '

So adm iten so licitudes basta  el 2 .'ide l p ióxim o noviem bre, que do- 
' cum eiiladas en reg la , se d irig irán  al alcalde de d icba  v illa , de quien  se 

pueden purlicu iarm en te  ob tener m ás p .innenoros. (1*. p .)
— |,a  de m é d k u ’ C i f u j a n o  de 8ait 4 /a rtin  de la \  ega , provincia  do Ma*

d rid , pa rtido  jud ic ia l do (ie tu le ; d istan te  c u a lio  leguas- de la  cap ita l y 
dos de la  u.LC/.a del partido ; su  duiauo'ii Í2 .0 0 0  is .¡  ü.OÜO del p resu ­
puesto  m u im ii al por la u tis ie n tia  Ue las fam ilias pobres, y (í.lOO reales 
pagados por la ju n ta  de laL iado ies de esta v illa , cobiados po r iiieiisua- 
liOiides vencidas ui.o y o tio ; quedaim o aüenm s á  favor del profesor, la 
asisieiic ia  a los ca.-cnos de G orguez y im nas de su lfa to  de sosa. Las 
so lic iu tle s  en el lérm iiio  de un m es lon lado  uesue el día en que aparez­
ca este  aiiiiiicio in serto  en el B u l i t i i i  o / i n u l  de ia p rov incia , y con en tera  
sujei ion !i lo que se de le io iina  en el L ea l decreto  de b de noviem bre de 
1864. —E l A lc a ld e , A nastasio  L bapauo . .  (P . F .)

— L'iia de las plazas de m ed úe-an íja flo  do C alera , provincia de Tole­
do: su dotación l . l ü »  escudos po r la asistencia  de lÜU lam illas pobres y
Jos pudieiiies. L as so licitudes basta  el 26 de noviem bre. ^

— Una d é la s  tres de méiitco-cÍTu^ano de Pozo-blanco, provincia  de 
Córdoba, su nobuiun 40Ü CíCUilos por la asistenc ia  de 2uU fam ilias po-

 ̂ L. 4i I > f' I I IT/i U. Il'tci»! tíl Ol! lirt •>.,» • «» rv *L as soJicítude.- basta  el 26 ue iiov iem bie.
- 1  a de (Je U rda, provincia de Toledo, su  dotación

iC O 'eiuuüos por la asistencia  de 2611 pobies, y la s  igua las con los nu- 
d itiile s . i .n s  ro l iu lu o ts  basta  ei 26 de iiovitn ibrc. ‘

-  La ue w,fdir ü-(ii «.(,?,(> oe Lie Le de la M erro . p iuv incia  de A lbacete; 
poUiK ion iio  ' i i |u c s ¡  BU d u a u u i  í.CCOrs. po r asíBlir a 2üü pobres 

fcl ig u a la lu io  con o ib  vccu.os que ascenaeián  de i2  ú Í4.6UU rs . Las

,  'jo m é d w o - r í r u j a n o  de B enericenda de la  cárcel de Audienci.v do 
l i i  d i í  so licitudes en el térm ino de

— Un,T do las tre.s de m M co-ciru jano de C arnvnca, provincia  de Már- 
cía; su dotación 4.00(1 r.s. por a - is iir  á 20 0  pobres, y 2Ü rs . más ñor 
cad.i uno de los que e.scediin de e.s'o núm ero, y las igualas . L a s  solici- 
t id e s  docum entadas hasta  el 28 do noviem bre.
f-iíTo n ín  de Coreos, prov incia  de V alladolid ; su dota­
ción 2 .000 rs . por a s is t ir  pobres; su  ponlacioii 2 22  vecinos, y ' las icua- 
lus. Luí  ̂ io ljc ilud^y husta  6l ¡JO de líovienibre.

provincia  de A licante; su  dola- 
í . n h l í ; . T  *“ '■ ^  y ‘'•s >gu-''l«S con los pudientes; In
de novmmke*^ docum entadas h a .- ta e l2 3

su- L a  d e m e d i e ^  un anejo , provincia de Cuenca;
** y igualalorio . Las soli­c itu d es  basta  el 2>i de noviem bre.

- D o s  de mf(iá-o-ciru;a«o y o tra  de mediro puro  de la villa de San Be- 
^ ^  prim eras con
f n ’ -í ! *'‘®" d *0=* pcl>res las igualas.L as so licitudes ducum cutauas hasta  el 27 de noviem bre.

- D o s  demctíico-cirujono de A lba ida , prov incia  de V alencia- dotade 
cada una con d.UOÜ rs. por a s is tir  á  000 pobres e n lie  los dos in iíre^re»  
y las Igualas. L as so iiciiudes docum entadas basta  el 27 de n(>

l•'•ov¡ncia (ie V alladolid; su  dota- 

el 28 ue noviem bre; su  población es de

4 P^o^íncia de A lm ería ; su delación
í i  el 26 ^ L as solicitudes hns-

o iu iiu d es (locLmeniadas basta  e) 2S1 de uoviem bre.

‘Jo ‘ Jrense; su pobln-
íá r  m ir. -f iM I  ̂ 200 pobres 4 ,000 í - s . .  y
v iem b rí eoliciludes docum entadas hasta  el «4 do no-

fes í  íá ud ^  m. ."m « " LbOO rk-
i í ;  L ita d  i¿ d T L ™ !:;. ^

Provincia de Búrgos.- su 
do lduo ii 400 rs . po r a s is tir  de 12 ¡i 14 pobres, ca.-u y IfiO faiieeas de 
tr ig o  de los pud ien tes , l .a s  solicitudes b a s ta  el 20 de noviem bre. ^

i^ostrillo de S o la ran a , provinci.a de Búrgos; su 
dotación I8() fanegas do trig o , 600 rs . po r a s is t ir  á  los pobres v casa. 
L as  so licitudes h a s ta  e l 20 de noviem bre, ^ ^

de V izcaya: su  dotación 8.800 
®V- " • • ‘'o  J®'“Jos m unicipales por a s is tir  á 60 pobres,

y lüs 6 .800 rs. po r el vecindario . Las solicitudes docum entadas basU  el 
28 de noviem bre.

— La de c iru jano  de F e rnancaballe ro , provincia de C iudad-Real; su 
dotación  1.200 rs . po r ubísI íi ' ú 70 pobres y el iguaiatn rio , que ascende­
rá  á  6 .0 0 0  rs . L as solicitudes docum enladas hasta  el 2S de no­
viem bre.

- L a  de c iru jano  de A lcaudele  de la J a ra ,  provincia  de Toledo; su 
población 4J1  vecinos; su  dotación 1.060 rs . po r a s is tir  á  30 pobres, J 
ó .000 i'S. por los pudien tes. L as solicitudes b a s ta  e l 28 de no­
viem bre.

— 1.a de farmceviico de Castellón de San tiago , provincia de Ciudad- 
i te a l ;  su  delación 1 .600 r s .  por d a r  la  m edicina, adem ás del precio de 
ta r ifa  á loO pobres y la s  ig u a las . L as so liciludes basta  el 13 de no­
v iem bre.

— La de/arm oceuííco  de (irañ o n , provincia  de Logroño; su dotación
I .  200 is . y las ig u a ias . L as solicitudes b a s ta  el 20 de noviem bre.

— Los dos de farmaceulico de \  illa rru b ia  de los O jos, provincia de
Ciudad R eal, sin  m ás dotación que el abono de las m edicinas que despa* 
chen p o ra  los pobies, y tas igualas . L as so licitudes docum entadas basW 
el 28 de noviem bre.

— La de farmacculko del E sp in ar, provincia  de S egov ia ; su  dotación
J .  oOO rs .  por p roveer de m edicina á 88 pobres; 300 por la titu la r  y 300 
p a ra  pago  de casa , y las igualas . Las so liciludes basta  el 30 del cor' 
ríen le .

Por loijo lo no firmado, 
R. Sanfrutos.
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